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1.-Tntroducción. 

La obra y l.a personalidad de Juan García Ponce ocupan un 

l.ugar centra1 el ámbito de la literatura mexicana. El. 

autor yucatcco nacido en 1932 tuvo actividad cultural 

notable como miembro de la l 1amn.da generación de los años 

sesenta, dcscrnpcñándosc como editor, critico de arte, 

dramaturgo, y, sobretodo, como narrador. El presente trabajo 

es una aproximación a la obrn de García Ponce, tomando como 

tema los personajes femeninos de cuatro obras narrativas: E1 

2~bro, Un1ón, La casa en ia playa y ''Arne1ia''-

Es necesario analizar la obra de Juan García Panco por 1os 

valores temáticos y 1·ormales que tiene su obra, por el. 

reflejo de una reulid.:i.d compl0ja y por su lugar esencial en 

la literatura mexicana. 

El problema principal puede enunciarse asL: ¿Es la mujer el 

núcleo temático y estructural alrededor del cual se ordena e1 

tiempo y 

Ponce?. 

marcan los l.imites de la. obra de Juan García 

De acuerdo con el plQnteamiento del. problema, J.a hipótesis 

del trabajo puede enunciarse de esta manera: la presencia de 

la mujer es el núcleo de lu narrativa de Juan García Ponce y 

partiendo de 1os personajes femeninos se construye todo el 

aparato formal y emocional do la obra. 



Objetivos. 

1. - Analizar 1.os distintos personajes femeninos de cuatro 

obras de Juan Garcia Poncc con el fin de caracterizarlos y 

demostrar su importancia esencial en su producción literaria. 

2.- comprender el papel psicológico y estructural de cada 

person~je femenino de Garcia Ponce y la forma como se 

relacionan con los otros elementos de su narra ti va, para, 

posteriormente, buscar similitudes y diferencias entre todos 

l.os personajes, con c.l fin de saber si son el núcleo de la 

narrativa y loz demás temas están subordinados il ól, o si son 

so1o un elemento predominante sobre Jo~ otros. 

La primera parte de la tesis es i1n marco histórico que ubica 

a Juan Garc:ia Ponce el panorama cultural, literario de 

México explicando las características de ] il llamada 

generación de los afias sesenta y su papel en la evolución de 

J.a cultura mexicana. El marco histórico también presenta un 

panorama de la generación y otros autores que iniciaron su 

trayectoria junto con Garcia Ponce i con lo que es posible 

entender las car.:icteristicas particulares que hacen de su 

obra un espacio aparte dentro del conjunto de la literatura 

mexicana, por sus múltiple~ valores. 

El marco teórico tiene como t-in definir algunas de las 

principales características de la categoría de personaje, 

para comprender ln naturaleza y funcionamiento de los 

personajes femeninos en las obras antes mencionadas, con el 
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objetivo de comprender su importancia dentro de la literatura 

de Juan Gorcia Ponce. El capitulo también esboza algunos de 

J..os principales esquemas y formas en que se pueden dar las 

relaciones dentro de una novela. 

El capitulo tercero, t,;1 est.c..YS"~é:l__d_~o:-.. pcrsonª-ics en lª 

Q.br.ª--.S!§_J__!J--ªIl_.9.n.r_~-~, analiza la construcción de cada 

una de las cuatro obras 11arrativas, describiendo el papel de 

los cuatro personajes femeninos en el interior de cada una de 

ellas. 

El cuarto capitulo, ~i...n.9_p~-t:.~~ (Marccl<t 

Elena A~.nl es ol principal, yn que después de haber visto 

la forma en que los diferentes pcrconajcs femeninos actúan en 

cada una de 1 ~s novelos, los anal iza en todos sus ~spectos 

uno por uno, como personajes funcionales y también como ideas 

ilustrncionc.s que tiene Juan García Pon ce sobre l.a 

concepción de la mujer y la relación de pareja. 

E1 presente trabajo no busca ser un análisis exhaustivo de 

las cuatro obrLis, sino una nproximación algunos dc l.os 

principales problemas que plantean, a la forma literaria en 

que éstos se abord;oin y a su significado en la narrativa de 

Juan Garcia Poncc. 



2,- La generación de la década de Jos años sesenta. 

2.1 Antece~. 

4 

La década de 1950 a 1960 fue decisiva para la formación de 1a 

cul.tura mexicana del siglo XX. Comenzo con un crecimiento 

económico constante que, aunado a la estabilidad social 

lograda por los régirnenes posteriores la revolución, había 

puesto al país en el camino del desarrollo. La modernización 

económica y la paulatina apertura de México al ámbito 

internacional determinaron también el r.uevo rumbo de la 

cultura mexicana. Los mismos elementos que caracterizaban la 

perspectiva mexicana sobre la realidad son los que definen el 

momento cultural: creencia en el desarrollo y en el 

triunfalismo, optimismo, intensa desnacionalización, apertura 

al. exterior. El nacional.ismo, producto de l.a revolución 

mexicana, fue lentamente reemplazado por una visión más 

cosmopolita del mundo. El. optimismo, producto del. desarrol.lo 

y l.a estabilidad, hizo posib1e un cambio en l.as costumbres, 

l.os gustos y l.as formas de hacer la cul.tura. 

La nueva cul. tura se fue forjando en periódicos, revistas, 

suplementos, libros publicados por nuevas editorial.es, etc. 

La modernidad creo en los cincuenta una nueva expresión que 

partía de un discurso renovado. El optimismo provocó que l.os 

temas de la Revolución Mexicana perdieran vigencia, sobre 

todo en la l.iteratura porque l.os narradores, en su mayoría, 

centraron su atención en el. nuevo gran espacio, en el. ámbito 

principal. de l.a nueva 1.iteratura: l.a ciudad; una ciudad en 
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expansión. Los escritores fueron de 

totalizadora en el retrato y crítica de la 

la experiencia 

realidad (Carlos 

Fuentes), la recuperación de los temas de 1.a revolución 

desde una perspectiva mas moderna ( Rul.fo, Castel 1-anos, Elena 

Garro), renovando la visión de la provincia y tambión 

despidiéndose de el la como tema 1 i tcrario, hasta la visión 

intimista de Juan Garcia Pone e y Sergio Ga1-indo. Los 

narradores experimentan nuevas técnicas, 0n buena medida 

producto de lit narrativa norteamericana y Europea. La técnica 

fuo importante porque también $ignifica modernidad. 

La modern-1dad transformó tambicn de manera dcf lni ti va el 

rumbo de otra expresión nrtistica fundamental para la cultura 

mexicana: la pintura. Al triun~ar la revolución, el muralismo 

fue el vch~cu1o ideal para la exaltación de los valores 

revolucionarios.: la.s luchas obreras, el socialismo, las 

grandes conquistas populare~;- sin embCJ.rgo, el fondo 

ideológico que encontraba detrás del muralisrno habia 

caducado para la década de lo~; cincuenta y José Luis cuevas 

ya habia decretado el fin del. rnuralisrao, en búsqueda de una 

nueva pintura. El muralismo, para la generación de los 

cincuenta, al. igual que la noveln de la revolución, estaba 

agotado. No era importante ya lu revolución, sino su efecto 

en las clases medias; no era importa el nacionalismo, sino la 

expresión de las angustias personales, de .la individualidad 

del artista. La nueva qeneración de pintores (José Luis 

cuevas, Lilia carr~llo, Manuel Felguérez, Vicente Rojo, Juan 

Soriano, Pedro y Rafael Coronel 1 Ricardo Mart.incz, Alberto 
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Girone11a), experimentó con nuevas tecnicas, creó nuevas 

tendencias y, pesar de ser consecuencia directa de1 

optimismo nacional, expresó el sufrimiento personal de cada 

autor. Pintura y narrativa de l.os cincuenta se beneficiaron 

del momento que 1-as hizo posibl.es, pero no se desviaron de 

una angustiosa búsqueda artistica, que dio tanto en la 

pintura como en 1-a 1 i t~ratura, obras de gran calidad y de 

absoluta importancia. 

La década de l.os aftas cincuenta en la literatura roexicana se 

caracterizó por ser un momento de cruce entre generaciones. 

En el. período que va de 1954 1.959, ya diseminados y con 

muchas ausencias, escritores de varias generaciones desde la 

de 1910 siguen todavia produciendo. Un ejemplo son las obras 

de madurez de Al.fonso Reyes(1889-1959), de 1a de 1910: l.as de 

Jaime Torres Bodet( 1902-1974) y Carlos Pellicer(l.899-1977), 

Contempor.:i.neo.s de los años veinte; Agustín Yail.ez (J. 904-1980) 

de una generación jalisciense .iniciada en los años veinte, 

Octavio Paz(1914) de 1a revista Taiier y Al~ Chumacero(1918) 

de Tierra Nueva. 

El. momento literario de los años cincuenta puede dividirse 

en tres grupos. El primero lo forman escritores mayores de 

cincuenta años que tuvieron apogeo en los primeros 

cincuenta años del siglo. El. segundo grupo está formado por 

escritores de cuarenta años, de una generación inmediatamente 

posterior la del. primer grupo y que también empiezan a 

escribir sus obras de madurez. El tercer grupo está 
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constituido por los autores jóvenes que aportan originalidad 

a1 momento literario. 

2.1.1.- Las generaciones de principios de siglo. 

El aporte de este grupo es principalmente nl campo del ensayo 

y en menor número a la narrativa y a la poesia. 

Alfonso Reyes publica sus Obras comp.lcCas, que incluyen una 

nueva edición de su Obra Poét:ica(1952). Entre los ensayos de 

esa época están Traycct:oria de Goct:.hc( 1954), Estudios 

helénicos(1957) y Resumen do la .litcra.t:ura moxicana.(1958). 

Otros miembros de la generación del Ateneo de la Juventud que 

continúan su actividad son Julio Torri(1889-1970), que 

publica Un pedazo de vida(l958), y Antonio Caso(1883-1946) de 

quien aparece J.a obra poztuma Anto.log..ia fil..osóficc"l(l957). 

Pocos narrildorcs pcrtcncc~cntcs este grupo se hicieron 

presentes en esta década. Mart.in Luis Guzm<in( 1887-1976) 10 

hizo con la crónica MuPrCe~ histór1cas(l958) y también 

escr~bió un guión c~ncmatogrdfico, Islas Marias(l959). 

Por su parte, de la generación de Contemporáneos, Jaime 

Torres Bodet(l902-1974) sigue su búsqueda poética 

ininterrumpida en Sin t:regua(1957) y Tr'3bo.1. de cuatro 

hojas(195B), Salvador Novo(l904-1974) publica A ocho 

co..Iumnas(1956), y Carlos Pelliccr(1899-1977), Prdctica de 

vue..lo(1956). Aparecen también algunas obras póstumas de 

Bernardo ortiz de Montellano(1899-1949), Xavier 

Villaurrutia(l903-1950) y de Jorge Cuesta(1903-1942) el. 

volumen Poesia de Jorge cuesta(1958). 



La mayor producción literaria se dio en e1 ensayo, la 

cr.ítica, los estudios 1-iterarios y las memorias, cuya 

aparición fue de gran importancia porque perrni tió un mayor 

conocimiento de 1.a vida cultural. y naciona.l de México así 

como del pensamiento de cada autor. Por ejempl.o, José 

Vasconcelos muere el treinta de Junio de 1959 y aparece una 

obra póstuma: La f.1.ama, .1.os de arr.iba de .1.a revo.1.uc.ión, 

quinta parte del U.1..ises cr.io.1..1.o. 

Salvador Novo también empiezan 

memorias. 

Jaime Torres Bodet y 

publicar parte de sus 

2.1.2.- La obra dQ__lil~ genera.Qi._o_nes posterig~. 

La generación inmediatamente posterior la de los autores 

mayores de México osci1-a entre los cuarenta y J.os cincuenta 

años, y la que marca las pautas en l.a literatura y en la 

actividad intelectual. 

La ~se divide en dos tendencias ciaramente visib1es: 

1a de Octavio Paz(19l4) y la de A1í Churnacero(1918). Octavío 

Paz tiene gran influencia .los jóvenes por sus ensayos de 

crítica y teoría poética. Su poesía, principalmente en La 

esCación vio.l.enca(19SB) se caracteriza por un intenso lirismo 

y una aguda revelación del mundo. Ali Chumacera, por su 

parte, tiende a expresar e.l sentimiento con hermetismo y 

rigor .. Su obra principa.l de .la época es Pa.l.ab.ras en 

.reposo(1956). 

a 
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otro poeta notable de este grupo es Efraín Huerta ( 1914-

1982), cuya poesía esta marcada por sus convenciones sociales 

y el humanitarismo en ::;u libro Estre.l.la en a1to(1956). Por 

último el brillante poeta y hum.:inista Rubén Boni faz Nuii.o 

publica Fuego de pobrcs(l961)-

La ~1;.~ª---.._ticnc en .Agustín Y.:ii'lcz(l9D-1-19BO) uno de los 

principales exponentes, cuya obr.:l maestra, A..L Í.Ílo dol agua, 

aparece en 19Ll7. Mtis tarde, en 1959 publica la novclu. corta 

La creación. Al mis~o tiempo, Jase Rcvueltas(1914-1976) 

publica aJgt1n va.l.lc de .lagrimas(1956) y Dormir en 

tierra ( 1960), las quo es visible no solo su calidad 

literaria, sino tumbién su concepción política y su 

compromiso social. 

Los principales exponentes postcriorc::_:; a Yail.ez y Revueltas 

son Juan José Arreola(l918) y Juan Rulfo(l918-1986). Arreola 

muestra un agudo sentido del lenguaje y una sutil capacidad 

evocadora del mundo real imaginario varia 

invención(1949) y Confabulario(1952). Juan Rulfo retrata con 

gran oficio poético en sus obras El llano en 11amas(1953) y 

Pedro Pa.ramo(1959) el mundo rural.. 

Fernando Bcn~tcz(1912). que se habia mostrado como notab1e 

reportero y ensayista destacó en la narrativa con la novela 

EI rey viejo(l959), relato de gran calidad sobre la muerte de 

Venustiano Carranza. 



10 

2.1.3 - Los escritores mas jóyenes, 

La nueva generación de poetas tiene como a1gunos de sus 

principales exponentes Ja~me Sabincs(l926), Marco Antonio 

Montes de Oca(1932), María Luisa Hidalgo(1918), Rosario 

Castellanos(1925-1974) y Guadalupe Arnor(1920). 

La na..r..t:_~, que con el grupo anterior hab.i.a empezado a 

despuntar, tiene en los escritores más jóvenes un contingente 

significativo y de gran calidad, destucando Carlos 

Fuentes(1929), que en La región mas transparente(1958), punto 

de partida de la narrativa urbana, y en Las buenas 

conciencias ( 1959), retrata J as ambiciones y luchas de los 

personajes de la ciudad y la provincia. Otros narradores 

importantes fueron Jorge López Pdez ( 1922) con EJ.. so.1.i Cario 

At.1ci.nt:ico( 1959) y Rosario caste1lanos con Ba.It.in-Candn( 1957), 

que. aborda con gran sensibi1.idad los problemas de Chiapas. 

Por ú1tirno, Sergio Ga1indo(1926) con Po.1.vo de Arroz(l.958) y 

La justicia de enero( 1-959), Sergio Fernández con Los signos 

perdidos(1958), 

vacio(1958), 

Josefina Vicens(1915-1988) con E.1. .1.ibro 

la notable dramaturga Luisa Josefina 

Hernández(1922) con EJ. .1.ugar donde crece J.a hierba(1959) y 

otros nuevos autores como Ricardo Garibay(l923) con 

Tomás Mojarro(1932) con Cañón de 

Beatriz Espejo(1939) con La otra 

MazamitJ.a(1955), 

Juchipi.l.a(1960), 

hermana.(1958) y Edmundo Valadés(1922-1995) con Las 

dua~idades funest:as(l955) y Adriana(1957). 

La literatura mexicana de los años cincuenta fue un período 

extraordinariamente fértil y que sentó las bases para el. 
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surgimiento de los grupos intelectuales que dominaron México 

en 1a década de ios añus sesenta. Posiblemente el aporte más 

importante de .los años cincuenta a la década venidera fue 

crear público ansioso y muy extenso por lo que la 

literatura cosechó grandes éxitos y convirtió la época 

momento fundamental en el desarrollo de la cultura litorar~a. 

~El ~uplemr-nto "México en Jn cul~~. 

En 1949, el escritor mexicano Fernando Benitez creó en el 

periódico Novedades el. suplemento "México la cultura''; más 

tarde, al ser despedido, fue recibido por la revista Siempre, 

en donde 

México". 

funda, 

La~ dos 

1961, el suplemento ''La cultura en 

publicaciones indispensables para 

reconstruir ln evolucion del medio intelectual mexicano desde 

1949 hast<:l. 1971, período de formación de nuevos va 1orcs que 

iniciaron mediados do .lil década de los afias cincuenta 

aparición periodistica. Como se vio en los antecedentes, esta 

generacion joven todavía debió alternar .los años cincuenta 

con escritores mayores cooo Alfonso Reyes y algunos de 

generaciones más recientes como Octavio Paz, Efraín Huerta y 

A.lí Chumacera. Sin embargo en .los años sesenta 1.os jóvenes 

dominaron e.l dmbito intelectual de México. y sus obras, pese 

a .la aparición -en la década anterior- de libros de gran 

importancia, fueron 1.as que cosecharon un mayor éxito de 

públ.ico. 
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E1 grupo principal estaba formado por Emmanue1 

Carballo(1929), crítico e historiador, Carlos Fuentes(1929), 

que había empezado a publicar en 1954, pero que se incorporó 

al grupo de Denitez, destacando por su brillantez en la 

creación literaria en todos los géneros; Elena 

Poniatowska(1933), periodista y entrevistadora de notable 

ironía que también empezó educar, con su calidad, hacia 

1954; Jasó Emilio Pacheco(l939) ensayista, crítico, traductor 

y poeta; Carlos Monsiváis(l93B), inf1-uido en sus crónicas por 

Salvador Novo, con gran sentido del humor y una irania 

devastadora, convirtió agudo testigo de la vida 

mexicana; Juan Gurcia Ponce(l932), narrador, crítico de arte 

y dramaturgo; Juan Vicontc Melo(1932), narrador y periodista; 

Tomás Scgoviu(J927) r poeta y critico de arte que 11.egó 

México como exiliado de l.a guerra de España; Salvador 

Elizondo(1932), novelista, cuentista; Sergio Pitol.(1933) r 

novelista, cuentista y diplomático cuya narre.ti va está 

marcada ruertcmente por su experiencia en el extranjero; Luis 

Guillermo Piazza; María Luisa Mendoza(1931), periodista, 

novelista y crítica de arte Inés Arrcdondo(l.928-1989), 

cuentista notable en sol.o tres libros. 

El grupo de Benítez tuvo una gran infl.uencin desde l.os años 

c~ncucnta; en la década siguiente se amplió en el. suplemento 

"La cultura México", ya que sus integrantes publicaban 

constantemente, formaban pnrte de los consejos de redacción 

de la Revista de ia univerzidad, l.a Revista mexicana de 

J. i ter atura, cuadernos del. viento, Di.il.1.ogos; real.izaban 
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programas en Radio UNAM y mú1tipl.es actividades en l.a Casa 

del Lago. La importancia de1 grupo en la vida cultural del 

país era notable porque estaban relacionados con los 

principales. centros. culturales de la época, desclc donde 

contribuyeron a enriquecer el panorama intelectual del pais, 

gracias a su cultura cosmopolitn y o su postura vanguardista. 

La actividad del grupo en conjunto impidió que cada 

miembro iniciara obra personal. Entre los libros 

publicados se cncucntr~n Tiempo ccrcu.do ( 1 959) Infierno de 

t:.odos(l964) de Sergio Pitol, La ~;cña.l ( 1965) de Inés 

Arredondo, Lu 2ucha con ia p~n~ora(1962) de Josó de la 

Colina, .rmagcn Primera y La noche( 1963) de .. Tuan Gnrcfa Ponce, 

Los muro.!:> enemigos y F.iIJ ele semana ( 1964) de Juan Vicente 

Melo, El. vient;o dist;antc(l963) de José Emilio Pacheco, LOG 

cuent;os de Liius Kikus(l964) de Elena Poniatowska. 

Ln. gencracion de los u.ñas sesenta representó el final de 

distintos proceso~ en la literatura mexicana y de una 

generación que en la <:ictual.idad ha distinguido, tanto 

individualmente, como colectivamente, por difundir la cultura 

e iniciar una forma de política cultural. 

El grupo de autores de 1u década de los años cincuenta y 

sesenta, del que Juan García Poncc formó parte, fue muy 

amplio. Se pueden establecer vínculos entre ellos desde 

distintos puntos do vista, pero importante mcncionar 1 

brevementc 1 la relación e.le la l.itcratura de García Ponce con 

la de dos de sus contemporrineos: Tornas Scgovia, poeta, y 

Salvador Elizondo, novciista. 
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El principal punto en común entre 1os tres es 1a presencia 

fundamental del erotismo como camino en una búsqueda 

personal. 

espiritual 

En la poesiu de Tomás Segovia, el crecimiento 

del hombre parte de una oscuridad, de la 

confusión, y busca l.:i luz en las cosas de la tierra, pero 

esencialmente es ln mujar el elemento que lo lleva del abismo 

a la luz, del dolor a la ternura, del olvido a la nostalgia. 

El cuerpo de la mujer es el principio del misterio, la 

posibilidad abierta del amor desencadenante de la verdad 

interior. La mujer es li1 voluntad suprema, la deidad que guia 

al hombre y marca sus emociones. La aparente transparencia de 

su poesía expresa el terror a la soledad, al abandono y a la 

perdición el mundo. La presencia del crot.ismo, el deseo 

como motor de lns acciones, es también uno de 1os principales 

aspectos de la narrut.iva de Juan Garc~il Po11cc, donde la 

relación amorosa plantea un conrlicto cuya re~olución revela, 

o intenta revelar algo desconocido y oculto. 

En .las novelas y cuentos de García Poncc hay tambión una 

büsqueda conceptual muy intensa. De los dos autores, es 

García Poncc quien más establece cierta relaciones de 

afinidad con la narrativa de Salvador El izando. En sus 

novelas Fa.rabcuf J..a crónica de un instante y El. hipogeo 

secret:.o, Elizondo muestra una obsesión por el placer y el 

instante. El erotismo, el ritual erótico tiene un sentido 

distinto al de la poesía de Segov.ia y al de la narrativa de 

García Poncc; 

conceptual 

de natura.lcza más osci1ra, elaborada, 

intelectual., incluso sádica. sus personajes 
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también se unen para explorar un enigma, pero el enigma es 

complejo de modo distinto: más relacionado con conceptos 

orientales, con la .idea del castigo, con 1as artes 

adivinatorias y sobre todo con la presencia constante de la 

muerte. El rjtual erótico es al mismo tiempo varias 

operaciones diferentes, tiene distintos sentidos; hay una 

relación entre escritura, erotismo y muerte. 

Por su parte, las preguntas que se hace Segovia logran ser 

respondida 

cada poema 

través del crotis.mo, revelando lentamente en 

dudu que resuelve cada unión con la 

mujer; Garc~a Poncc, en ~u nnrrativa, plantea cada libro 

un conf l. icto que encuentra respuesta por medio de una 

relación amorosa él que la mujer juega el papel decisivo. 

En las novelas de Elizondo, la respuesta a la pregunta 

planteada indescifrable; al cuestionarse sobro el placer 

no limitn un tema para poder responder sobre él sino que 

elimina cuaiqulcr posibilidad de una respuesta concreta, no 

metafórica. La ambigüedad es la única respuesta. Al escribir 

sobre la realidad, al plantear una duda sobre el placer, la 

novela se convierte un objeto que cancela cualquier 

posibilidad de conocimiento exncto, no metafórico. 

2.3.- La cusa del Lago_ 

El medio cultural en que se de~cnvolvió la generación de los 

años sesenta no se limitó al ámbito periodistico. La UNAM, a 

través de varias de sus dependencias, participó activamente 
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en 1a vida intelectual de México. Una de estas instituciones 

fue La Casa del Lago. 

Esta se convirtió en un espacio indispensable para distintas 

actividades artísticas como las puestas escena de 1os 

jóvenes directores Juan Jasó Gurrola, Juan Ibáfiez y José Luis 

Ibáñez, vinculados a la generación de los años sesenta y al 

teatro universitario. 

La literatura tuvo en La Casa del Lngo un espacio más 

abierto a los jóvenes creadores, principalmente a los que se 

iniciaban en el quehacer J.itcrario. Lo Casa ofrecía 

diferentes talleres, principalmente el de Juan José Arreola, 

en el que .se formaron El!:':a Cross(194G), Al.ejandro Aura(1944), 

Beatriz Ecpejo(1939), Gcrardo de la Torrc(1938), Federico 

carnpbel.1(1941), José Agustin(l944)-

E1 Centro Mexicano de Escritores, fundado en 1951, fue otra 

institución básica para el apoyo los jóvenes de la 

generación de 1 os años sesenta. En el centro, los autores 

recibian orientación y una amplia libertad creativa gracias a 

1as becas que les eran otorgadas. De 1951 1966 habían 

pasado por el centro mas de cincuenta escritores, entre los 

que destacan Juan García Ponce, Héctor Azar(1930), Juan 

Rul fo, Inés Arre dando, Car los Fuentes. La institución, con 

becas y un trabajo organizado, impulsó la trayectoria de una 

generación de narradores y poetas de valor perdurable. 



3 - Marco teórico. 

3 1.- Los personajes. 

3.1 l - Introducción. 
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La catcgorfa de personaje 1 junto con el espacio, el tiempo, 

e1 punto de vista y el autor son catcgorias básicas de la 

novela- Es imposible pensar en ésta como una entidad en la 

que alguno de estos elementos se encuentre ausente. La novela 

como genero implica un proceso creativo en el que cada uno de 

estos elemento~ s~ encuentra presente y es insustituible. La 

novela e~ una especie de universo, de constelación. A este 

respecto Williarn Fnulkncr expresa: 

Puedo mover n esas personas de aquí para allá 
como Dios, no sólo en el espacio sino en el 
tiempo también. El hecho de que haya logrado 
mover a mis personajes en el tiempo, cuando 
menos según mi propia opinión- me comprueba mi 
propia teoria de que el tiempo es una condición 
fluida que no tiene existencia excepto en los 
avatares momentáneos de 1~1s personas individuales. 
No existe tal cosa como fue; zOlo es. Si rUe 
existiera_ no habría pena ni aLlicción. A mí 
me gusta pensar que el mundo que creé es una 
especie de piedra angular del universo. (1). 

La obra de un escritor es una especie de mundo f ictic~o a 

través del cual viven en los lectores todas las dimensiones. 

Por medio de la ficción de ciertos códigos establecidos, el 

autor logra transmitir en una unidad( l.a novela) pasiones y 

sufrimientos personales así como su postura artística. 

i.- William Faulkner entrevistado por Jean Stein Vanden 
Heuvcl en Ei oficio de escritor_ p 184. 



E1 personaje de la novela no es un ente aislado. E1 papel de 

cada uno de el..los se encuentra marcado por una dinámica de 

grupo y sus motivaciones y actos muchas veces son 

comprendidas por medio de otros personajes; al mismo tiempo 

que un personaje ayuda a los otros a descubrir alguna parte 

de sí mismo hasta entonces oculta. El personnje de la novela 

se encuentra en una red de relaciones que abarca no solo a 

los otros personajes, sino también objetivos y los 

espacios donde se mueven. El universo exterior descrito por 

el novelista dota a los personajes de una especie tanto de 

prolongación como de obstaculos reveladores de lo que esencia 

es él mismo. Los obstácu.los permiten que el persona je se 

forje a sí mismo y manifieste sus cualidades humanas a.l 

actu.ar, de1 mismo modo como 1o hacen 1.os propios decorados 

del espacio que .los .limita. 

E1 mundo de .las cosas no es ajeno ni opuesto aJ. personaje; 

puede ser un signo de fraternidad o de espera de alguien. No 

siempre e.l universo de .las cosas es un monstruo ma.ligno o un 

obstáculo a .la felicidad humana; también puede vibrar con el 

mismo diapasón que el personaje. En otras ocasiones la 

natura.leza o .los objetos se relacionan rnás estrechamente con 

los personajes. El. objeto también puede revestirse un 

significado simbólico. 

El personaje plano es un personaje construido en torno a una 

sola idea o cua.lidad y el. personaje redondo, en cambio, se 

define por su complejidad y capacidad de sorprendernos de 

manera convincente. 

18 
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E1 simbo1ismo de las imágenes puede revelar una metafísica, 

a1 mismo tiempo que el universo psicológico. Los objetos no 

son tanto un reflejo de la conciencia o de la vida psíquica, 

sino parte del mundo que los constriñe. 

La relación autor personaje una relación de 

interpsicologia anál.og.:.\ a la que existe entre paciente y 

médico. La forma interior de la novela constituye 

precisamente Lc:1 marcha hacia él mismo, hacia el _individuo 

el camino que, partir de una oscura problemático, 

servidumbre lo. realidad heterogénea puramente existente y 

privadu de significación para el individuo, l.e conduce a un 

conocimiento didfano de si mismo. 

El personaje de la novela puede dcscmpcfiar diversas funciones 

en el universo de ~icció1, creado por el r1ovQlista. Simultánea 

o sucesivamente puede desempeñar corno 1.clemcnto 

decorativo, 2- agente de ln acción, 3_ portavoz de su creador 

o 4. ser humano de r icción su r.iancrn de comportarse, 

sentir y percibir a los otros y al mundo. 

3.1.2,1-- tJ~cj-~coratiyo_ 

Prácticamente todas las novelas tienen Ul"lO 

personajes que no aportan nada a la acción ni 

varios 

poseen 

significado particular alguno- Solo aparecen para dar una 

nota de color local hacer bulto en una escena de grupo. 

Ejemplos la novelas de Juan García Ponce son el viejo 

pescador en La casa en 1a p~aya, los campaneros de trabajo de 
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Jorge en "Ame1ia" y las compañeras de ].a universidad de 

Marce1a en Ei iibro. 

3.1.2 2 - Un agente de la ~. 

La acción de una novela puede definirsc(según Bourneuf y 

Ouel l.et) corno un juego de fuerzas opuestas o convergentes 

presentes en una obra. Cada momento da la acción significa 

una situación conflictiva en la que los personajes 

persiguen, se alían o enfrentan. 

La acción dramática de una novela es la figura estructural 

que en momento específico de la acción determina el 

sistema de fuerzas en el centro del universo de la novela. Es 

sistema de oposiciones o de atraccione::; de 

convergencias. Existen seis fuerzas o funciones susceptibles 

de combinarse en una situación dramática. 

l.- El protagoni_.~_t_n.. Todos los conflictos tienen en origen 

alguien que conduce el juego y da .n. la acción su primer 

impulso dinámico. La acción del protagonista puede provenir 

de un deseo.. una necesidad o un temor. Protagonistas son 

Elena en La casa en ia pJaya, Nicoie en Unión, Eduardo en Ei 

J.ibro y Jorge en "Arnelia". 

2.- El ~Dista. El conflicto y las complicaciones en la 

trama son posibl.es por una fuerza antagónica, un obstáculo 

que impida a la fuerza temática desplegarse libremente; es 

una fuerza que se opone a la temática. En La casa en ia piaya 
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Harta busca obstacu1izar a Elena; en "Arnelia", Ame1ia impide 

que Jorge lleve la existencia que siempre ha deseado. 

3 - El objetofdc~q_Q_Q___Q_~Q.ITI_i_g__Q_)_. Es la fuerza de atracción 

que constituye el objetivo propuesto lu causa del. temor. 

Elena, La en In piaya, persigue recuperar su pasado 

con Marta y lograr una relación con Rafnel; Jorge, en 

"Amelia", busca destruir a esposa Amella y así salir de 

una realidad. de una ~itu.:H . .:ion; Nicole, en Unión, quiere 

aislar del mundo re1.1ción José para m~ntenerla 

intacta. 

8olución conflictiva se produce, 

desarrolla y resuelve por la intervención del dcstinador; 

éste es cualquier pcrsonilje posición de cjorccr algún tipo 

de influencia sobre el cicstino del objeto y que propicia que 

ln balanza se incline a un lado o a otro al fina.l. Hurta. y 

Eduardo, en La cnsa en 1n p1aya, orillan el nccrcnmicnto de 

Elena y RafacJ Nicole entiende su rclnción con José 

travós de su breve experiencia amorosa con Jean, el amigo de 

José y así consigue propósito de cristalizar, 

manteniéndola intacta, su relación con José. Jean es el medio 

para lograr su propósito. En EJ. 1ibro el dcstinador es una 

novela corta de Robcrt Musil, La rúa1izaci.ón cleJ.. amor. El 

estudio de la novelo durante semestre en la universidad 

hace posible la relación de Eduardo y Marce.la. 

5.- El dc~.su:.i.2. Es el beneficiario de la acción, aquel 

que eventunlrnente obtiene el objeto anhelado o temido; no es 

necesariamente el protagonista, porque éste puede desearse o 
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temerse por cualquier otro personaje. Eduardo, en EJ. .l..ibro, 

se separa de Marce!ª, quien permanecerá con su novio porque 

su relación hu llegado los límites temporales y 

psicológicos que ambos habian fijado. E1ena y Marta, en La 

casa en .l..a p.l..aya, lograrán obtener lo que buscaban desde el 

principio: Elena, una relación con Rafael que la 11.evará 

una nueva realidad, y Marta, un encuentro con su identidad 

identificacion con su entorno. 

h..=__El adyuv;::in:t,~. Las primeras cuatro t·uerzas dcscri tas hasta 

ahora pueden recibir ayuda o impulso de una quinta fuerza. En 

La casa en ia piaya, pnra comprender los conflictos de Marta 

y las razones de la invitación que ósta le hace para ir a 

Yucatéin, Elcnn serd ilUXiliada por Rafael. En El .l.ibro, el 

adyuvante una novela que descubrirá Eduardo y Marccl.a 

sus afinidades. 

El autor de la novela puede presentar el personaje de cuatro 

formas distintas: 1- El personaje se presenta a sí mismo. 2-

La presentacl.ón del personaje mediante otro persona je. 3. La 

presentación de un personaje mediante un narrador 

extradieqético. 4- Por si mismo, mediante otros personajes y 

a través del narrador{presentación mixta). 

~sentación del personaje por sí mis..m.Q. Al presentarse a 

sí mismo, el personaje plantea de entrada el problema del 

conocimiento do uno mismo y su comunicación. Un ejemplo es en 

el principio de La casa en ia piaya donde Elena se presenta: 



Estábamos sentadas frente al mar. Los ninos 
giraban alrededor mojándose los pies con el último 
impulso de las olas, recogiendo con~inuamente con­
chas, caracoles pequeños, piedras plañas, algas 
secas y llevándoselas a enseñar una y otra vez a 
Marta. Ella les rcspond~a con unas cuantas palabras, 
encaminadas antes que a prestarles atención a 
desembarazarse de ellos, y scguia mirando sin ver 
hacia el frente, donde el cielo, manchado de verde 
por el reflejo del mar, y de rojo y amarillo por el 
del sol que no acababa de ponerse, se extendía 
infinito. 

Me sentía incómoda y molesta. (2). 

punto de vista do un personaje sobro otro es de gran 

utilidad: tCcn.icu muy útil para el retrato de un 

personaje. El que describe picnsu en ósta como un problema n 

resolver. Un ejemplo es la presentación de Amelii'l hecha por 

su esposo Jorge, en ''Amelía••: 

Muchas veces recuerdo nucstroc primeros meses de 
casados. Después de Cumar el tiltimo cigarro, Amclia 
se volvia hacía mi, siempre con el mismo gesto, mitad 
cansado mitad amoro~o, me pasaba los b~a~os alrededor 
del cuello y se qucdabn dormidz1 con ln mejilla sobre 
la mía. ( 3) . 

3 l La P~lillll_t..il.ciQn_Q_Q-~lJ.Il...__12!3.l:,_~Qnn.j_e mcdj vn_"l;;~c LlO narrador 

~. La presentación de J.os personajes desde el. 

exterior ha dcmo~trado ser muy eLicuz en la literatura 

narrativa para mostrar e.l conflicto entre el individuo y la 

sociedad. Eduardo, E-1 J.ibro, presentado con éste 

procedimiento: 

2.- Juan García Ponce, La casa en la pJaya, p 9. 
3.- Juan García Ponce, ''Amel~a'' en La noche, p 11. 
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-Enseñar es pervertir. Ustedes vienen aquí a per­
der su virginidad literaria; pero sólo para recu­
perarla después. Lo difíci1 en verdad, no es perder 
la virginidad sino ganarla, conquistarla. hay que ir 
a los libros desde e1 conocimiento, para que ellos, 
si son realmente grandes, mediante su propio poder 
nos devuelvan la inocencia. ¿puede entenderse eso? 
dijó él, Eduardo. 

Su voz se extendía en el espacio sin límites, 
semejante a una bóveda abierta, del vasto salón de 
clases. (4). 

4 l pre~enté\.Qi..Q~..i.x_t;E.. La presentación de 1-os personajes 

puede darse al interior o nl exterior de la narración, en 

medio de un conjunto de personajes y siguiendo v.:irios pasos 

dentro de la misma narración. Nicole, Unión, es presentada 

por medio de serie de descripciones de distinto tipo que 

definen desde el principio el sentido de ln trama: 

Una imagen: un tiempo que fue, que ya no le perte­
nece a nadie y sin embargo, ha encontrado su lugar, 
tiene un espacio, y está en esa i~agcn, vivo e 
inmóvil. En ese espacio, la luz de la risa y el 
resplandor de la luz. Porque era suya la juventud 
estaba en el mundo. E1 infinito se encierra en un 
instante y luego se desmorona, absorbido por su 
fugaz esplendor, como la ola cuya cresta resplande­
ce afirmándose antes de romper sobre la playa y 
acariciando 1a arena perderse en su abierta materia. 
El sol debería encontrarse justo sobre su cabeza. 
Brillaba en su pelo castaño y había producido esa 
única sombra en la que, exactamente bajo su cuerpo, 
no parecía ser más que sus largas piernas abiertas. 
Con su pequeño traje de baño de dos piezas, tenía 
e1 tronco inclinado hacia adelante, la cabeza 
levantada, mirando hacia el frente, donde debía 
estar el mar, y las manos apoyadas en los muslos. (5). 

4-- Juan García Ponce, Ei iibro, p 9. 
5-- Juan García Poncc, Unión, p 9. 
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una unidad en 1a que las seis fuerzas La novela es 

anteriormente descritas interactúan haciendo posible que 

exista una trama. Cada personaje se caracteriza por sus 

relaciones con los otros personajes. Para distinguirlas se 

pueden dividir en tres tipos de relaciones: l.- Las que 

tienen como móvil. el deseo o, en unn t·orma méls extensa, la 

necesidad de nmnr que se da en casi todos los porsonajes. 

2.- Las que se dan con el tin de comunicnr y se realizan con 

distintos conf ic1cntcs. 3. - Las de porticipación se realizan 

por la acción de ayudar y están subordinadas al deseo. 

El primer tipo de rclnc~oncs tiene como ejemplo la necesidad 

de Elena de amar, en L~i casa en ia piaya. El segundo tipo, el 

de conridcncia, e~ ln relación primaria de Murta y Elena en 

1a misma novela. El tcrccr tipo puede verse en la actitud 

amigab1e, pero en o1 fondo ilmorosa, de Rafael hacia Elena. 

A partir de esto.~ ccglas de base o predicados, pueden 

derivarse por medio de dos reglas todas las relaciones de una 

novela. Las reglas formalizan l~ relación entre un predicado 

de base y un predicado derivado, logrando tleocribir la 

evolución de los sentimiento~ n lo largo de una narración. 

I..a primera rcgl.a se conoce como de oposición: Cada uno de 

los tres predicados contiene un predicado opucsto(noción más 

restr.ingida que ln. negación). Un ejemplo: l\mel.in arna a Jorge 

pero ella no es amada por Jorge. Los correlatos negativos son 

menos frecuentes que los positivos, excepto en casos de 

conf:idcncia. donde G<·.~ tiende ir contra ésta divu1gando el 
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secreto. En EJ .libro, las amigas de Marce1a son 

constantemente indiscretas delante de Eduardo. 

La segunda regla de derivación se conoce corno de pasivo y 

tiene una función diferente a la de oposición; mientras que 

ésta sirve para engendrar una proposición que no puede 

expresarse de otro modo, l<t de pélSivo sirve para mostrar el 

parentesco de dos proposiciones ya exintcntes: Nicole nma a 

José y José es amado por Nicole. 

Las acciones de una novela pueden aparecer primero como 

amor, confidencia y participación, y paulatinamente 

convertirse en odio, traición y desprecio. Lo aparente en una 

relación no coincide necesariamente con lo ausente 

invisible en esa relación, aun tratándose de la misma persona 

y en el mismo momento- Por lo tanto, es posible postular dos 

niveles de relaciones: las de ~cr y lus do pnrccer. Empleando 

de nuevo ''Amelia'' como ejemplo, en el nivol del parecer Jorge 

ama y protege a su esposa, pero en c1 del ser la desprecia y 

busca destruirla como persona. 

Existe un predicado subordinado a los tres anteriores y que 

solo aparece en el grupo de las víctimas de una narración, en 

un nivel secundario en relación con los demás. Este pr~dicado 

designa lo que se produce cuando un personaje se da cuenta, 

toma conciencia de que ln relación que mantenía con otro 

personaje no es la que creía tener_ Amel.ia descubre que su 

matrimonio con Jorge no es 1o que ella pensaba y empieza a 

sufrir. 
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Los elementos anteriormente descritos sirven como principio 

para e1abor~r un esquema de las relaciones que se dan en una 

novela y evolución, pero para descubrir con exactitud 

todos los matices y variedades que se dan al interior de una 

narración noce~";ario usar la idea de transformación 

personal de una relación, la cual se puC?dc aplicar a través 

de nuevas reglas. 

El universo de los personajes se puede describir por tres 

nociones fundamentales: i.- Predic<.ldos(amar desear, 

comunicar y participar) que es una nocion funcional. 2.- Los 

personajes, que tienen dos funciones: pt1eden ser los sujetos 

o .los objetos de las acciones descritas por 1oz predicadog. 

Para describir al sujeto y .:l.l objeto de la acción se puede 

usar el término genérico de agente. Los agentes y los 

predicados, el interior de la novela, funcionan como 

unidades estables, lo que varía son las combinaciones de los 

dos grupos, que se conocen por medio de la noción 3-- Reglas 

de derivación, que describen las relaciones entre predicados. 

La descripción hecha a partir de 1.as reglas de derivación es 

muy estática y lineal, por lo que es necesario complementarla 

con las reglas de acción, a través de las cuales es posible 

conocer la mecdnicü. de las relaciones y, de este modo, el 

movimiento de la narración. 

La base de partida de las reglas de acción son los agentes y 

1os predicados que forman una cierta proposición y 

prescribirán como resultado final., las nuevas relaciones 

que deben instaurarse entre los agentes. 
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Las primeras dos reglas se refieren al eje del deseo. 

Regla l. Hay dos agentes: A y D. A ama a B para lograr 1a 

transformación pasiva de este predicado(A es amado por B) .. 

Eduardo ama a Marta y tratará de ser amado por Marta. 

Regla 2 .. A ama u B nl nivel del ser pero no al parecer, y 

cuando es con5cicnte de ese sentimiento lucha contra él .. 

Marta siente que está enamorada de Rafael y lucha contra ese 

sentimiento. 

De porti~: 

Regla 3.. Hay tres agentes: A, B y e.. A y B mantienen una 

relación con C pero si A nota que 1a relación B-C es igual a 

la relación A-C actuará contra B. Elena y Marta mantienen 

relación con Rafael, pero cuando Marta se da cuenta que la 

relación de Elena y Raf"acl. se estrechando comienza 

tener reservas y hostilidad hacin. Elena. 

pe comunicaciQn: 

~- Dos agentes, A y B; B es el confidente de A. Si A se 

convierto en el agente de una proposición engendrada por la 

regla 1, entonces cumbia de confidente( la ausencia de 

confidente se considera como un caso límite de 1a 

confidencia). 

Elena l?ra confidente de Marta, pero nl entrar en juego su 

atracción por Rafael, Marta deja de confiar en ella aunque 

implícitamente siga patente la confianza que al. final será 

visible. 



4 - la estryctura de Jgs personaies en la narratiya de Jyan 

García poncc .. 

4 .. 1.- EJ. .libro .. 

El protagonista de la novela es 

universitario de l.itcratura alemana 

ingresos 

privada. 

a J. emana 

como profesor 

El hecho de que 

no es casual.. 

de español 

Eduardo sea 

En los 

Eduardo, 

quien 

en una 

profesor 

autores 

un profesor 

completa sus 

preparatoria 

de literatura 

alemanes, y 

principalmente en Robert Musil, el protagonista hn encontrado 

un espejo de su concepción de lil belleza y la realidad. La 

lectura de los libros que Eduardo menciona constuntcmente en 

sus clases tiene como objetivo, según su propia concepción de 

la literatura, reve.lar al. lector nuevas dimensiones en la 

realidad, hasta el rnomcnto oscuras., y complementar así las 

que ha creado con base en el conocimiento y la experiencia. 

La aparición de Marccla se da desde las primeras páginas de 

la nove.la. La joven aJ.umna es, en principio, personaje 

discreto y suave que se mantiene aJ. margen hasta el momento 

en que, en el curso, abordado un cuento clave que 

paulatinamente se convertirá solo cJ. dcstinador y 

adyuvante del confli.cto entre los dos personajes 

principales, sino en un personaje cuya inf.luencia es notable 

en la trama de la novela: La reaJización deJ amor de Robert 

Musil. La relación de Eduardo y su alumna se inicia y está 

inspira.da por los límites temporales y espirituales que se 

originan en la idea principal del cuento de Musil: Claudine, 

29 
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1a protagonista del libro, piensa que uno puede ser uno y 

otro al mismo tiempo; a veces se es una persona y luego su 

contrario, su opuesto,, sin dejar de ser la otra, apartando a 

ésta simplemente, olvidándola por un momento. En el fondo, 

dentro de todo ese tiempo hay centro único y si uno actúa 

ignorando la existencia de ese centro, veces es posibl.e 

verlo o sentirlo dentro y fuera de uno nl mismo tiempo, como 

una totalidad y como un vucio. Pero el centro está y los 

caminos hacia el son la única moral. 

Eduardo y Marcola comenzarán a relacionarse a partir de la 

discusión sobre el texto, y su unión se da del mismo modo que 

la descrita por Musil. En E1 iibro, Eduardo y Marcela son los 

destinatarios de una f antusíu sobre la realidad que existe en 

la fición de la literatura y que, 

concreta. Lo~~ verdaderos limites 

través de ellos se hará 

relación no son l.os 

personajes secundarios con 10~3 que ambos mantienen 

relación( la esposa y los hijos de Eduardo, los papás y el 

novio de Marcela), sino el curso de literatura en el que 

cotidianamente él va aportando nuevos elementos que alimentan 

el sentimiento de ambos: 

-Aquí empezamos y terminamos ¿no es cierto? 
-y en seguida agregó, corno si ese primer 
comentario provocara el segundo-: Mamá me 
pidió ayer que la dejara venir a saludarte. 
pero se lo prohibí. 

Después se quedó de pie, frente a la 
ventana a través de la cual e1 jardin llegaba 
hasta ellos, mirando a Eduardo con el libro 
en la mano todavía, frágil y conmovida, desde 
una nueva distancia, como si de pronto le fuera 
imposible avanzar hacia él. Eduardo se acercó 
a ella e intentó abrazarla, pero Marcela lo 



detuvo. 
-No, espera-dijo. Tengo que explicarte una 

cosa. Ya no vamos a poder vernos aquí ••. 
-¿por qué? -preguntó Eduardo mecánicamente, 

incapaz de aceptar 1a súbita lejanía de e11a. 
Marce1a se encogió de hombros, con un 

melancólico 9esto de tristeza, impotencia 
e incomprensión. 

-Mis padres ... -dijo y luego agregó mirando 
Eduardo con una profunda dulzura, en la que 
parecía encerrarse un desesperado intento de 
contradecir sus palabras, que, sin embargo, 
reconocía vencido por ellas-: y además, está 
mi novio .•. Mc pregunta por ti todo el tiempo, 
enojado muchas veces. Y yo no voy a aclarar 
nada; pero desde el principio te dijo que 
lo quería ¿te acuerdas? 
-¿y nozotros? -preguntó Eduurdo. 
-Nosotros existimos apnrte. Tú también lo 

sabes. Lo explicaste c~;tu. mafiana en la 
clase -dijo Mu.rcela. (6). 

El objeto que ambos desean conseguir lograr un medio 

espiritual en el que la relación de ambos, la atracción de 

sus cuerpos, logre crear un mundo independiente del que cada 

uno proviene: lü vida acomodad.a de ella, próxima casarse 

con novio iil que lo tiene cari~o distinto, más 

convencionnl, y la de ól con su c-sposn _ Tampoco importa el 

pasado o el. futuro, sino el momento en que coinciden, que 

dura unos meses. Los 1 iroi tes no son solo tempera.les, sino 

espaciales: un lugar aislado de la .facultad, los autos y el 

pequcfio cuarto de Mnrcola son los ospncios en los que ocurre 

algo que transformará a los dos protagonistn5. 

La novela presenta una hi~torÍQ entre rnúltipLes posibles: en 

ella una faceta de la personalidad de Marce1a y una faceta de 

la personalidad de Eduardo se revelan a través de una 

6.- Juan García Ponce. El 11bro, pp 136-137. 

31 



32 

relación y se desarrollan hasta finalizar, pero 1a 

transformación de los personajes no llega a un fin 

propiamente. Los personajes viven una historia en la que se 

van correspondiendo mutuamente. El conflicto y su solución no 

requieren de otros personajes, porque se dan conforme la 

idea que mientras más toma cuerpo en la realidad de los dos, 

más evoluciona hacia su íin: 

Más tarde, en su casa, se sentó frente a su 
mesa en su cuarto de trabajo. La firme y pa-
reja luz de la habitación traía al interior 
la incontable y viva multiplicidad de las 
delicadas hojas en las ramas bajas de la jacarando. 
Sobre la mesa estaban amontonados los trabajos 
finales de sus alumnos y el de Marcela se 
perdía entre ellos; pero él no necesitaba leerlo. 
Dejando vagar su mirada por las paredes cu­
biertas de libros, consciente otra vez de si y 
al mismo tiempo con una nueva seguridad, como 
si el mundo se hubiera acercado a él perdiéndose 
en su interior y entregándole una callada 
comprobación cuya naturaleza era imposible 
descifrar pero que podía sentir, mucho después 
de haber saludado a su mujer y subido a besar 
a sus hijos, encontró entre las cerradas 
hileras de libros conocidos el agujero que creaba 
entre ellos el que ahora era de Marcela y ese 
agujero, en el que sólo se hallaba un vacío, 
estaba lleno de la presencia de ella y se la 
entregaba . ( 7) • 

El final de lu novela es para ambos personajes consecuente 

con el tono y l_n intención de l.o que están buscando: Marcel.a 

logra otra dimensión de s.í rnismn antes de vol.ver su vida 

convencional, y Eduardo logra vivir en la realidad una de las 

fantasías de la literatura que pudo haber sido otra. A1 

l1enar con lü memoria de algo real el lugar que ocupaba en su 

7.- ~. p 158. 
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librero La reaJización deJ amor, Eduardo ha conseguido volver 

a su mundo de ficciones y rutinas estab1ecidas con una 

experiencia que le da a lo cotidiano una nueva dimensión. E1 

personaje de Eduardo .logra incorporar una experiencia a su 

vida íntimamente relacionada con la. literatura, mientras que 

Marcela, en un principio de formación ac.:idémica, logra, por 

medio de esta formación, una historia que .la. aceren su 

verdadera esencia; a lo ambivalente, a lo múltiple. 

4.2.- Unión. 

La novela Unión, de Juan García Poncc, en una estructura 

compleja, cuenta la hi~toria de una relación amorosa. 

Partidario de construcciones narrativas poco usuales en 

muchas de sus obras, Unión sigue una linea formal similar a 

la de otras novelas; García Ponce recurre de nuevo a un 

armazón complicado que ajusta perfectamente l.os 

protagonistas, como en el caso de Ei iibro; en ésta, l.a trama 

tenía como ba~e una novela que servia de guia y reflejo a los 

protagonistos; en UnLón incorpora sensaciones propias de la 

fotografia: 

Una imagen: un tiempo que fue, que yn no l.e perte­
nece a nadie y sin embargo, ha encontrado su lugar, 
tiene un espacio, y está en esa imagen vivo e 
inmóvil. En ese espacio, la luz de la risa y el 
rcspl.andor de l.a luz. Porque era suya l.a juventud 
estaba en el mundo- El infinito se encierra en un 
instante y l.uego se desmorona~ absorbido por S\l 
fugaz esplendor, como l.a ola cuya cresta resplandece 
af irrnándose antes de romper sobre la playa y 
acariciando la nrena perderse en su abierta materia_ 
El sol debería encontrarse justo ~obre su cabeza. 
Brillaba en su pelo cnstaño y había producido esa 



única sombra en la que, exactamente bajo su cuerpo, 
no parecía ser más que sus 1argas piernas abiertas. 
Con su pequeño traje de baño de dos piezas, tenía 
e1 tronco inclinado hacia adelante, la cabeza 
levantada, mirando hacia e1 frente, donde debía 
estar e1 mar, y las manos apoyadas en los muslos. (8). 
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E1 autor no inicia hablando de los sentimientos de Nicole, 

la protagonista de la novela, porque llega a ellos a través 

de la descripción de una fotogrnfia; el tono y el verdadero 

entendimiento de su relación con Jasó ya están definidos por 

esa foto observada por Nicolc, y por medio de la naración 

que ella redondeará, la verdadera percepción del espacio, 

aparte del mundo en el que se encuentra su amor por José, 

como un instante detenido y, para ella, en ese momento 

difícilmente tangible. 

Posteriormente « inicio, el autor comienza a estructurar 

1a historia desde el principio de los hechos: el momento en 

que Nicolc y José comienzan frecuentarse ia 

preparatoria, aunque sus familias se conocían de siempre 

porque ambas habían llegado a México huyendo de la guerra. E] 

hecho de que ambos sean exiliados no es casual: todos los 

personajes de la novela, igual que ellos, viven buscando un 

espacio aparte. 

E1 exilio republicano cspa~ol llegó a México a finales de 

los años treinta, con el fin de evitar la prisión o la muerte 

al final de la guerra civil espafioln. Por otra parte, muchos 

franceses lo hicieron huyendo de los horrores del nazismo y 

la Segunda Guerra Mundial. No fueron sus salidas voluntarias 

a.- Juan García Poncc. Un~ón, p 9-



ni tampoco sus protagonistas se encuentran inmersos en una 

búsqueda rnetafísica 1 sino en 1a de un 1ugar para vivir 

1ibremente 1cjos de las pcrsecusiones; al alejarse de su 

patria1 el exi1iado pierde su origen y su punto de 

referencia. La 1uchu de un exiliado ez por buscar el centro 

que pierde al snlir de sus orígenes 1 convirtiendo su 1ugar de 

así ]_o en el escenario de unn búsqueda interna. Del mismo 

modo 1 aunque por distintas razones, Ni cole y José son 

exiliados dentro de una ciudad y de un núc1eo familiar porque 

su re1ación necesita un espacio paru poderse rca.lizar. Al 

conquistar un lugar propio, ::;e inicia 1a verdc:tdera historia 

de su unión. 

La fotografía dnscr.ita ul principio inicia en Nicole dos 

procesos de nostalgia y reflexión íntimamente rclucionndos; 

por una parta, cstii su búsqueda espiritual y afocticva de un 

sentimiento casi metaf~sico rospecto a su r~lación con José, 

una unión que a lo largo de la historia se irá definiendo y 

modelando haota adquirir sus verdaderas dimensiones. Por otro 

lado, esa búsqueda tiene como base la historia de los 

acontecimientos cotidiunos que se van narrando y que inciden 

en la relación~ El doble plano r la contradicción entre 1o 

cotidiano y lo metafísico, Nicolc desde el momento 

en que recuerda que, instantes después de ser tomada la foto, 

inició, al margen del mundo, su relación con José: 

Nicole se oh.ligó a mirar de nuevo la fotografía. 
A1 otro lado de e11a, enfrente, con la cámara en 
la mano, tenia que haber estado José, invisible 
ahora. José invisible y sin embargo enfrente. 



Así era él. Nicole recordaba el momento en que 
le tomara esa fotografía. Muy cerca deberían 
estar su madre, su hermana y el que sería su 
cuñado. Después ella y José habían corrido, 
uno junto al otro, sin tocarse, alejándose de la 
gente que llenaba la playa y después ella se 
quitó el minúsculo traje de baño para que la 
retratara desnuda, pero en vez de fijar su 
imagen, José la tuvo entonces, por primera vez. 9. 
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Desde este momento, el doble plano de 1a percepción de la 

realidad de Nicole es evidente: existe una contemplación de 

un espacio aislado, la foto, donde se encuentra aparte de 

entorno familiar. Jo~é es una presencia uún estando ausente; 

la verdadera intimidad de Nicole no puede ser Cotografiada. 

El traje de baño aparece en la foto como elemento que 

impide captar la verdadera intimidad de 1a mujer, la que José 

fotografía porque ese carnina solo pertenece 

la imagen porque lo que é1 tiene de el la 

captar, aunque es perceptible. 

él.; no fija 

imposible de 

La relación de José y Nicolc evoluciona y se va haciendo más 

definida también por el paulatino encuentro de un espacio 

físico propio e inasequible para los demás. Al principio, 

ambos deben bU$Car lugares paru encontrarse a solas, como la 

casa de Nicolc los domingos; pero al casarse, su unión 

encuentra un ámbito aparte. La concepción de José de esta 

un~ón es más clara y menos contradictoria que la de Nicole; 

para él no son dos personas sino una sola formada por su 

amor, que está atrapu.do en el pequeño espacio vital del 

cuarto de la pon~ión: 

9.- ~, p 11. 



Desde la ventana, sintiendo a sus espaldas el 
11amado del cuarto, en e1 9ue todas las cosas 
reposan sumergidas en sí mismas, como si 
esperaran junto con ella la llegada de José, 
el vacío de ese amor que guardaba su amor 
tomando su vida de él era una imagen del 
misterioso secreto que los unía apartándolos 
del transcurrir de afuera, tan dolorosamente 
solo e inexplicable. Nicole se volvía hacia el 
cuarto y su cuerpo era una cosa más entre las 
cosas, se salía de ella haciéndose vasto e 
impersonal y al mismo tiempo recogido por ese 
cuarto en el que estaba su amor. Entonces sólo 
el amor era cierto, inexplicable y frágil como 
el principio de la luz ul amanecer manchando 
apenas verde la oscuridad del ciclo en el 
que, arriba, todavia flota la luna. (10). 
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El. departamento es espo.cio etéreo en el que se da 1a 

unión peculiar entre ambos personajes. Ambos perciben que el 

objeto que buscan perseguí r 1 pese l.il ar.ibigücdad de cada 

uno, es el mismo, pero los caminos distintos; aunque sea 

su vida común, que al mismo tiempo es una vida 

independiente opuesta o. l.a rca1idud del exterior, el camjno 

para conseguirl.o. Nicolc y José están unidos por hilo 

finísimo, una percepción oscura con respecto al otro y una 

constante conciencia de que su verdad está en otra parte. 

Para entenderlo con la visible claridad con que lo hnce José, 

solo necesita verla, estar cerca de el 1a y en ocasiones 

dibujarla, porque siempre piensa en ella como algo ya hecho, 

cor. todos los obstó.culos salvados; él no puede pensar en ella 

aisladamente porque han creado algo juntos. 

Al poco tiempo de estar en estas reflexiones, aparece el 

verdadero dcstinador del conLlicto: Jean, el amigo de José. 

10.- ~m, p 43. 
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Su aparición es básica porque gracias a él 1a novela se puede 

encaminar-- al desenlace-... José, Jean y Ni cole forman un 

en el amigo de José 

de ella, por lo que 

tríptico el que ella debe 

cualidades tanto de esposo 

resulta inevitable que se relacionen. José acepta con 

naturalidad la amistad entre Jean y Nicolc porque ól ya 

alberga dudas de lo que la unión y la ve desde el 

interior, desde el centro; Nicolc, en cambio, percibe ese 

centro desde el exterior y necesita tocar totalmente el 

ínter ior iniciando una relación con Jean, de la cual había 

sido un precedente casi insignificante su amistad con el 

hermano de José. 

La historia llega, esta parte de la novela, a su punto 

clave en lo referente al tema del espacio, del ámbito. 

Exil.iados su pequeño departamento, que es un espacio 

aparte del mundo, José y Nicole deben constantemente 

enfrentar ambiente íntimo y aislado una real.idad 

exterior. El departamento es una metáfora física, espacial., 

de l.a naturaleza de su unión; aislado del mundo exterior 

un escenario para algo intangible, excepto para José y 

Nícol.e; un espacio aparte que es invadido por Jean al. amigo 

de José, quien parcialmente logra percibir lo que une a 

Nícol.e con su amigo. La breve relación de Nicole con Jcan, 

que le sirve para compendcr su amor por José, es también la 

forma en que se distingue y del.imita el. nexo de Nícol.e con el 

mundo exterior. La familia, l.a universidad, la librería, el 

café, y el trabajo de José además de las calles y los parques 
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de la ciudad son 1.os espacios en 1os que 1a relación aparece 

desdibujada, buscando definirse. A1 encontrar e1 apartamento, 

Nico1e comienza superar l.a vaguedad de sus ideas sobre 

José; paulatinamente se acerca al. centro, al. núcl.eo, a 1a 

razón que ha hecho necesario ese exilio íntimo hacia un lugar 

aparte para cristalizar su rel.ación, 1.o que logra en forma 

defi.nitiva después de una breve aventura con Jean, el. amigo 

de José .. 

Nícol.e llega a estar entre los dos, formándose un triángulo 

que se disuelve al. lograr l.o que se propone(comprender su 

rel.ación) teniendo una aventura con el amigo de Jean, el 

compañero de departa.mento -que conoce durante el tiempo en 

que visita a Jean en su casa- y que es una figura distante{y 

a diferencia de éste) completamente ajena al interior del 

conflicto, es deci.r un personaje exterior. Al salir de su 

casa, Nicole ha logrado captar la esencia de lo que comparte 

con Jo.sé: 

En la calle ya, la mañana parecía empezar 
apenas. Nicole pensó que todavía tenía tiempo 
de ir a la librería; pero empezó a caminar sin 
rumbo. Igual que en la fotografía en la que se 
habían quedado sus dieciséis años, fijos y fuera 
del tiempo, el amor entre ella y José estaba 
afuera, inmóvil, independiente, vivo para siempre, 
y ya no había que buscarlo. Su luz era una sola, 
pura y sin limites, extendida sobre Nicole y 
fuera de ella. (11). 

Finalmente, Ni.cole consigue aprisionar su amor por José y 

poner fin a su b\lsqueda; a partir de este momento se cierra 

11-- ~, p 113. 
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e1 círculo abierto a1 casarse y tener un espacio 

independiente para los dos. Con la comprensión de Nicole, el 

planteamiento inicial se resuelve cerrándose, pero al mismo 

tiempo, consi-gue el. propósito del autor: mantener entre el 

lector y los personajes una especie de barrera similar a la 

que hay entre los protagonistas y su Juan Gnrcia Ponce 

consigue crear el C?fecto de universo apttrte, visible, 

perceptible,. 

finalizar la 

pero ir.1posiblc de sentir totalmente. J\1 

nove_la del modo que .lo hace, aparta 

definitivamente al lector de la esfera que juntos con~tituycn 

José y Nicole, de su extraño sentimiento compartido, 

dejándolo con la breve percepción del vago sentimiento de lo 

que comparten durante unas páginas. Nicolc logra su objetivo 

y queda en el intcior, mientras que el exterior, tanto el de 

la novela como el cxtralitorarlo 1 quedan npurte. 

Unión es una novela la que son evidentes recursos y 

técnicas propias del teatro y la pintura, ya que durante la 

trama los personajes se mueven en la historia como en 

distintos escenarios contrapuestos a través de los cuales se 

desarro1 la y cu l. mina su búsqueda. La pintura está presente 

porque los personajes responden tanto a una descripción de 

palabras, estrictamente literaria, como a una especie de 

notas de trabajo o bocetos de un pintor; no son personajes 

descritos siguiendo lOG procedimientos habituales., sino 

dibujos que se van perfeccionando tanto que al concluir la 

novela están definidos y estáticos. Unión es una especia de 

serie de distintos cuadros sobre un tema, varios frescos que 
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guardan una relación coherente u organizada entre sí; también 

es posible verla como actos teatrales en distintos decorados 

en los que los personajes buscan un escenario aparte de 1a 

función, ajeno al público que solo nerr:ibe 11n ."tspecto externo 

y breve de lo verdadero. Del mismo modo que en EJ 21bro era 

la literatura el elemento que daba las pautas al conflicto 

entro los protagonistas, en Un1ón son la pintura y el teatro 

o sus técnicas los que dan ¡1 la novela su verdadera forma, su 

esencia: lo real cstti oculto y es intimo; través de la 

literatura, ia pintura o el teatro ~e puede tocar brevemente, 

de forma parcial, algún Aspecto, pero siempre da la 

impresión de estar tras un cristal. 

4.3.- La cafia en Ja playa. 

La casa en 1 a p.1 üyu, segunda novel n de Juan Garcín Ponce, 

apareció en 19C.6, clcspués de dos libros de cuentos, Imagen 

primera y La noche, y de su primera nove1a, una obra corta 

ti tu.lada Figura ele Faja. Desde la primera col acción de 

cuentos, Imagen pr:lmera, eran ya notab1es los recursos y 

temas del autor, 1os cuales se manificst¡ln plenamente en La 

casa en .la pl.Dya; lo. mujer, el amor, el erotismo, l.a soledad, 

la nostalgia y el fracaso de la rea1izacion personal. si bien 

la novela es muy compleja, .n1 contrario de EJ.. .libro y unión 

su conflicto no cstti narrado tomando como hilo de la historia 

otra novela o algunu otra manifestación artistica; en La casa 

.la p.la.yn, el drama y t_-;uz reíerentcs responden a otras 

preocupaciones meno~ tcóricus. 
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La nove1a inicia planteando un estado de la relación 

amistosa de dos mujeres jóvenes: Marta y Elena. Elena llega a 

Yucatán a visitar a su amiga a la casa de la playa en la que 

vive con su esposo y sus dos hijus. El paisaje y la playa son 

cotidianos, son la rutina, hnsta que aparece de forma 

indefinida el primer conflicto; 31 ver o un nino en l~ playa 

pescando, Elena recuerda H Rafael: 

Recordé el dia que salimos a pescar con Rafael. 
Mi anzuelo se había quedado atorado en algo por 
enésima vez y él, intempestivamente, se tiró al 
agua, ontes de que el pescador duef10 del bote 
terrn~nara de avisarle que era peligroso. Yo tenia 
el cordel en la mano todavía y cuando sentí que 
tiraba de ól di un grito que hizo reír al 
pescador y a Eduardo. Un momento después, Rafael 
salió a la superficie. Nadó hacia la barca y 
cuando llegó, con el pelo sobre los ojos y el 
a1iento cntrccortodo todavía, me acerqué 
instintivamente, le tcndi la mano para ayudarlo 
a subir y dejé que al treparse me abrazara casi 
por completo, aunque sabía que Marta nos e~taba 
mirando. (12). 

El hecho de que Elena sea consciente de 1~ miroda de Marta 

al ser abrazada por Rafael introduce en la novela el misterio 

entre los tres personajes. El cna sabe que su relación con 

Rafael está vigilada y es posiblemente censurada por su 

amiga. La vida en la playa que describe el primer 

capitulo da un panorama escueto de la estancia de Elena en la 

casa de Marta y del cerrado e hipócrita ambiente que priva 

entre las amistades de ella y Eduardo, marido. El 

principio del l~bro actúa como planteamiento y la h~storia va 

12.- Juan García Ponce, La casa en ia piaya, pp 10-11. 
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dando entre líneas lo que en realidad ocurre entre los 

personajes y que en principio solo es algo vago, que se 

insinúa. Es constante lu idea de que Elena se sentiría bien 

entre los amigos de Marta 

esposa de Rafael, pero 

y Eduardo, 

lo largo 

presumiblemente 

del 1 ibro 

como 

irá 

desentrañando el porque de esta in~•istcnci<:i. Al empezar .la 

novela en un punto intermedio en do:1dc el problema principal 

entre J.os protagonistu.s está planteado, solo falta resolver 

hacia dónde desencadenar.:.i la solución, y los hechos que 

conducen a ella son el núcleo de la narración, que abarca dos 

historias; l~ primera 0s la de la amistad de Marta y Elena y 

la s.egundu 1u dol conflicto de Marta con el mundo 

provinciano y fnn1iliar de su esposo. Elena llega a Yucatán y 

desempeila, al rc.lacionarse Ratael, c.l p.::ape.l de posible 

destinadora, cuulquicr sentido, de Jus búsquedas 

individuales de Marta, Eduardo y Rilfael-

A partir de la invitación de Marta, Elena inicia un recuento 

de su vida, primero en .la ct.::::ipa posterior al matrimonio de 

Marta .. que ha. sido para ella tiempo de actividad 

profesional, y do vida amorosa y familiar tranquila-

Trabaja en un bufete, que le da buenos ingresos, y lleva una 

relación armoniosa con un compañero de trabajo llamado Pedro. 

Al recibir la extraña, y temerosa carta de Marta invitándola, 

reflexiona sobre el principio de su amist.::::id con ella. 

Marta y Elena se conocen en la preparatoria y al poco tiempo 

hacen intimas inseparables, aunque ~u amistad tenía 

algu11as contradicciones: 



44 

Con los muchachos esto era particularmente 
exasperante porque ella intentaba apartarme de 
todos los que me gustaban interponiéndose entre 
ellos y yo atacándolos y ridiculizándolos hasta 
que conseguía que dejaran de interesarme. Sin 
embargo, a mi esta característica me parecía 
simplemente uno de sus rasgos y la pasaba por 
alto porque en verdad con nadie estaba tan agusto 
como con ella, y nuestra complicidad, el 
conocimiento de que podinmos apoyarnos una en 
la otra, nos hacía sentirnos mucho mds seguras 
frente a los muchachos. (13). 

La competencia planteada Marta, que es un gesto 

aparentemente intrascendente, principio está revestida de 

gran importancia para el íuturo. Pero fuera de esa diferencia 

su amistad era muy cercana. Las dos amigas logran crear, 

primero la prcpnratoric:t y luego la universidad, 

vinculo amistoso muy estrecho. La total confianza entre 

ambas provoca tarnbión una dependencia crnocion~l- Cada una de 

las dos es considerada parte de la familia de la otra, y por 

la proi-undidad de su relación ::>o1o podía nlternrsc con un 

factor externo como el matrimonio de Marta. Es necesario, y 

Elena lo hace conforme transcurren vacaciones, iniciar un 

segundo viaje por la memoria y los sentimientos hacia su 

amiga, mientras que la estancia la en la playa la 

pone en una extrafia situación originada por la carta de Marta 

y las situaciones en que es envuelta al aceptar vivir unas 

semanas en el ambiente de su amiga. Dos búsquedas, la de su 

amistad y la de un amor distinto con Rafael, se dan a partir 

de su llegada a Mérida. 

13.- Lh___i_~. p 48. 



45 

Desde que E1ena llega a la casa en la playa es perceptible 

una especie de complot silencioso para acercarla a Rafael, al 

que solo Marta es ajena. Son múltiples las ocasiones en las 

que Eduardo le insinúa las cualidades de su amigo y Marta, a1 

mismo tiempo que es reacia a una virtual relación de ellos,. 

parece necesitar insinuar que necesita o que le gustaría 

tener a Elena cerca de ella. Incluso la madre coincide en la 

necesidad de que Elena esté cerc~ de su hijo y su nuera la 

playa. Marta le insinúa la necesidad de que aprenda a tratar 

a la gente de su entorno: 

Al fin, aburrida, se levantó, llamó a su hijo 
mayor y Ge metió al mar con él en los brazos sin 
quitarse su eterno sombrero de paja. Me levanté 
también y le dije a Marta que iba a ponerme c1 
traje de baño. Ella me miró. sonriendo. 

-No hagas caso de nada. Es cuestión de acos-
tumbrarse a manejarlas. 

-Ya lo sé-dije-. Pero yo no voy a hacerlo. 
-Tendrás -insistió ella. 
No diqas tonterías -dije yo tratando de 

seguir en el mismo tono; pero ella apartó 
l.a mirada. (14). 

Al. llegar a esta parte. García Ponce ya define varios puntos 

del misterio inicial. Uno la atracción entre Elena y 

Rafael que cndn vez se hace más notable. Otro la tensión 

entre Marta. y la familia y amigos de Eduardo. El tercero es 

1a actitud df~ Marta ante la atracción de Elena y Rafael. 

Todos los conflictos se ven a través de los ojos de Elena; su 

viaje provoca una serie de acontecimientos que se resolverán 

al darse otro vi.aje: el que emprenden campeche ella y 

14.- ~run, p 14. 
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Rafae1 con Eduardo y Marta. Varias razones moti van a Rafael 

para proponer ese viaje; escapar de 1a vigilancia de su 

hermana Celia y del resto del pueblo para poder tener 

tiempo a solas con Elena; pero más para estar en un espacio 

aparte con Marta y Eduardo. Es en Cümpecho donde Elena y 

Rafae1 logran culminar su atr¿tcción y ser amantes, pero 

también conocer ol secreto de Mu.rtu y R<tf" ucl, que se revela 

al regresar abruptamente a Mérida al recibir ln noticia de la 

muerte del padre de Eduardo. Rafael le explica a Elena: 

Con Marta pasó algo muy malo. Durante un tiempo 
creímos que estábamos enamorados. Hace meses ya. 
Primero creímos que lbamos a hacer algo; pero 
luego se convirtió simplemente en un estado de 
las cosas. Los dos subíamos o lo creíamos; pero 
ya ni siquiera hablábamos de eso. ltasta que tti 
llegaste. Los dos snb~amos que tu llegada iba a 
signific~r algo, porque serias un testigo. Pasó 
otra cosa, mucho mns natural. ¿No te das cuenta 
de lo que sucede aqu~? hay infancias felices e 
infancias desdichadas. No sabemos quó esperamos. 
Cuando yo llegué y los vi, quiero decir a Marta 
y Eduardo, creí firmemente que a ellos les iba 
a ir bien. Marta cstnbn dispuesta a todo por él. 

Si yo me enamoré de algo fue de esa ~clicidad 
de.1 principio. Me hacia sentir cerca de ella. (15). 

A partir de c~tc momento, la novcl;1 llega a su desenlace. La 

muerte de Don Manuel, padre de Eduardo, actúa como 

dest i nadorn de los conf 1 ictos. Marta podréi reorganizar su 

vida Mérida con Eduardo, pero otro conflicto sigue 

presente: Elena. 

15.- ~, p 264. 
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La relación Rafael puede culminar en dos cosas. La 

primera e:s que Elena .la considere a.lgo más que una simple 

aventura, y la larga acepte el juego de la sociedad 

provinciana casándose con Rafael y viviendo en Mérida, con lo 

que resolveria el problema entre Marta y Rafael, pero también 

es posible que prefie~a quedarse lQ ciudad y Marta, 

Eduardo y Rafael sigan con el mismo problema ahora acentuado 

por los recelos y dudas que provoca en Marta la relación de 

Rafael con su amiga. 

-¿De qué hablaste con Rafael? - me preguntó. 
-Fue muy raro. Hablamos de todo. De él, de mi. 
Y de ti también. Pero no era solo eso. Hay una 
cosa entre ustedes. No puedo creer que no te 
importe. 
-Sí me importa -dijo ella-. Lo quiero mucho. 

Pero lo que hay es precisamente esa cosa. No 
sabría explicártelo. Quizás 1o he sabido siem­
pre~ pero creo que me di cuenta cuando tú y yo 
hab1amos esta tarde y nos r~ímos y sobre todo, 
cuando 10 vi irse contigo. ~l es como Eduardo y 
como yo. Sólo que Eduardo es mi marido y lo será 
siempre. ¿Entiendes la diferencia? No hubiera 
habido ningún cambio. Lo que nos gustaba era que 
fuese imposible. A los dos. Pero ahora Rafael te 
tiene. Eso puede servirme. Ojalá lograra traerte 
de México. Depende de ti; por eso creo que no. (16). 

La casa en ia pJaya_es una novela de búsquedas diversas. Los 

personajes buscan e1 amor, el pasado y 1a amistad; a1 hacerlo 

surgen diversas y complejas relaciones e~trc ellos. El objeto 

que busca cada personaje lo lleva naturalmente a enfrentarse 

con los otros. Marta busca a Eduardo y Rafael. Elena a 

Rafael y también 1.a verdad de su relación con Pedro. Celia 
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~uy oscuramente busca a Eduardo a infancia compartida 

con é1 y con Rafael, hermano de Celia. Eduardo persigue la 

felicidad con esposa y la armonía con Rafael, su mejor 

amigo, cuya relación es similar a la que tenian en México 

Marta y Elena. 

El buscar el objeto natur¡1lmente enfronta a unos personajes 

con otros y cualquiera que pudiera actuar destinador 

verá su labor obstaculizada porque nyudar es perjudicarse. 

El final de la novela está en períecta concordancia con la 

trama porque ._-¡l irse Elena 

situación de Marta, Eduardo Y 

deja una nueva incógnita: la 

Rafael. La posible inclusión de 

Elena en el circulo socicll de Mdrta cambiar~a el conflicto de 

ésta con Rafael, pero no i:t.ltcraria de ninguna maner.:t 1.as 

reglas del juego del que Marta hn pasado a Cormar parte. El 

ambiente opre~ivo el(? la provincin, los ~~crctoE códigos, los 

mensajes y las costumbre~; son pilrtc de un tipo de vida que 

defienden porque garantiza su supervivencia. En el momento en 

que acepta c~c código, Marta renuncia una parte de su 

personalidad, quizá la más importante: la ami~tad con Elena; 

a1 hacerlo, ella misma se ve en unn situación sin salida al 

descubrir los sentimiento~ hacia Rafael. r~ invitación 

Elena es también una manera de reencontrarse con su pasado y 

encontrar una ::_;o lución, aunque sea dolorosa, a su vida. El 

posible matrimonio de Elena y Rafael irnpl icaria o la ausencia 

definitiva de éste la vida cotidiana de Marta, y la 

llegada de ella al grupo de amigos de Marta en Mórida, con lo 

que se igualaria un poco ln cercanía de Rafael y Eduardo, 
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alguien de su confianza, que pertenece 

vida; esto permitirá equilibrar 1as 

relaciones y e1i.minar cualquier peligro de alteración de la 

aparente armonía, y lo más importante, hacer aún más 

imposible una aventura entre Marta y Raf acl 

4.4.- "Amelia 1
• en La noche-

La narrativa de Juan García Ponce maneja una enorme variedad 

de temas y situaciones dramáticas, pero conserva, entre las 

distintas obras, 1-íneas de continuidad, elementos y 

procedimientos que se repiten de una novela otra y que 

ayudan a definir el estilo del autor. "Amelía" tiene relación 

con la novela de García Pone e Unión en un punto: el 

departamento matrimonial como escenario de los conflictos de 

una pareja; independientemente de que el conflicto y 1a 

técnica sean distintos usa un espacio similar. 

"Ame1ia" es una narración breve que aparece en el libro La 

noche. Es difícil definirlo en forma definitiva como un 

cuento largo como una novela corta, aunque por sus 

caracter~sticas se acerca más a las narraciones del segundo 

tipo que las del cuento, porque la historia está 

perfectamente estructurada y se desarrolla de principio a 

fin; el conf1icto más afín a los de una nove1a 1 

principalmente por su intención evocadora y a1 mismo tiempo 

cr.itica de una situación. No hay una trama breve que busque 

un golpe al final; es un recorrido por la memoria, de manera 

progresiva. 
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Los personajes principales son Amelia y Jorge, un matrimonio 

joven. El principio de la novela es atípico, abrupto, porque 

no estamos acostumbrados iniciar lectura de .una 

narración con la descripción de estado psi"cológico, 

emocional, cotidiano: 

Muchas veces recuerdo nuestros erimeros meses de 
casados. Después de fumar el último cigarro, Ame­
lía se volvfQ hacia mí, siempre con el mismo gesto, 
mitad cansado mitad amoroso, me pasaba los brazos 
alrededor del cuello y se quedaba dormida con la 
mejilla sobre la mía. Yo seguía despierto unos 
minutos rnds, sintiendo el peso de su cabeza y el 
calor de su cuerpo, luego estiraba el brazo hasta 
el apagador y no tardaba en quedarme dormido. 

Aunque no podía advertirlo, todo era hermoso y 
sencillo en aquel tiempo- Por la rnafiana, ella se 
levantaba primero -aún recuerdo cómo me gustaba 
volverme hacia el lugar en el que habia estado 
acostada, para sentir el calor de su cuerpo-, pre­
paraba el desayuno y me llamaba a gritos- Me 
levantaba, sofioliento, y desayundbamos entre 
medias palabras y sonrisas gin motivo_ (17)_ 

Jorge, el protagonista, empieza describiendo con nostalg~a 

una rutina remota y entrañable- El pasado feliz con su esposa 

Amelia, los breves meses en que su relación fue armónica son 

el elemento que lo lleva a reflexionar sobro sus errores. Del 

mismo modo que en Un1ón, los pcrsor1ajes ven enfrentados a 

su verdad al quedar uno frente a otro en un espacio aislado y 

propio: el departamento_ cuando picns.::i en los momentos de 

felicidad que tenía con Amelia, en la rut.ina tranquila y un 

tanto al margen de los golpes del mundo, Jorge contrasta su 

vida matrimonial con su vida anterior. Antes de conocer a su 

17-- Juan Garcia Ponce, ''Amelía'' en La nocho, p 11. 
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futura esposa llevaba una vida irresponsable y divertida con 

sus dos principales a.migas: Víctor y Lorenzo, con quienes 

establece una rel.ación de dependencia que acentúa su 

inmadurez y su irresponsabilidad. Al conocer a Amel ia, ésta 

irrumpe en su vida de modo que será dcLinitivo, pero él la 

ve como una parte de amistad con Víctor y Lorenzo, como 

una al.ternativa agradable: 

Acostumbrado como c~taba a hablar sólo con Víc­
tor y Lorenzo, Amella resultó una novedad inespe­
rada y agradable- La esperaba casi todos los días 
en la puerta de la oficina donde trabajaba. En 
aquel tiempo yo trabajabil también en el centro y 
me resultaba particularmente grato recorrer a pie, 
lentamente, el camino que separaba su oficina de 
la mía, mirando a la gente y tratando de adivinar 
cómo estaría vestida ella. Salía y nos íbamos 
juntos a tornar un café o, de vez en cuando, al 
cine. Amelia siempre se mostraba amable y compren­
siva, me escuchaba con paciencia y no se sorpren­
día de nada. Yo hablaba sin parar de mi mismo, de 
mis amigos, del sentido que teníamos de la vida. 
Ella escuchaba y cuando le pedía su opinión 
contestaba que mirábamos las cosas demasiado 
de fuera, sin sentirnos parte de ellas y que más 
que vivir, observábamos. (18). 

Jorge siempre hnbla de lejos, desde afuera, como .si viera 

las cosas través de un vidrio muy opaco. Los distintos 

conceptos sobre la forma de concebir la vida y el matrimonio 

que cada uno de ellos tien~ son el principio de su división; 

Jorge es desde el principio un personaje pasivo, egoísta, que 

vive con indiferencia los acontecimientos y, por lo tanto, es 

incapaz de entender lo que significa Amelia. Cuando e1la 



irrumpe en su existencia sin sentido, se convierte en una 

antagonista de los propósitos de Jorge en la vida, porque él 

tiene como objetivo continuar con un trabajo sencillo, sin 

mayores complicaciones, que le permita poder seguir con sus 

salidas en 1.il noche, sus amistades y, principalmente, 

falta de un compromiso serio. El objetivo de Jorge tiene como 

obstáculo, en consecuencia, a su cspo5a, cuyo mayor deseo 

lograr una vida matrimonial estable con Jorqc; el deseo de 

Amclia, el estado al que ella quiere llegar y que es 

perceptible en las primerus p~ginl1S es el principnl obstdculo 

para Jorge. Por esto de manera nnturai surge un pro.fundo 

conflicto entre los pcr~onQics. 

El terna del espacio es fundnmcntal de nuevo. La~ divergentes 

concepciones de la vida de Amelin y Jorge se ven claramente 

representadas en los lugares donde cad¿t uno se siente libre; 

para ella el departamento, el cine, la casa do sus padres son 

1os lugares idcnlcs en los que puede realizarse su relación. 

Es un personaje que lo largo de la historiu lucha por 

conseguir que su esposo venza irresponsabilidad 

inseguridad y entienda, aprecie, los verdaderos sentimientos 

de ella a propósito de su amor. Los lugares que Amclia busca 

son aquellos que favorecen .la comunicación de la pareja; 

mientrns que Jorge, p<J.ra quien Ameliu es más. que una 

diversión extr.::i, !:>C siente liberado en esp.::tcios amplios y 

anónimos como algún cabarcte y los cafés. 

La historia comienza a llegar a su final nl optar Jorge por 

una solución total.mente consecuente con natura1eza. 
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:Incapaz de madurar y aceptar l.o que Amelía ofrece, 

violentamente reconciliado con pasado al vo.lver a 

frecuentar a sus antiguos amigos, opta por empezar a destruir 

a su esposa cruelmente. No hay diálogo posible porque en ese 

momento no hay form~1 de que reaccione racionalmente. Si bien 

agrede a Ame.lía, es la esperanza de que el la actúe de 

nuevo como destinadora y ponga rin a la relación separándose 

de él. Pero Amelía opta por una s~tuación dr~stica. Su 

carácter, siempre optimi stn y lúcido ante la!.-; et i i-icul tadcs 

estri destrozado, lo que ln 11ava ~ optar por el suicidio en 

su departamento. 

El final es muy significativo: 

Muchas veces he pensado en lo que sentí en ese 
momento, pero nunca he podido recordarlo con pre­
cisión. Ahora yo he dejndo el trabajo en el 
laboratorio,,V~ctor se hn casado y Lorenzo sigue 
estudiando. El y yo nos vemos algunas veces e 
intentarnos reanudar lu vida de entonces, pero las 
cosas ya no son iguales. Nunca hablamos de Amelia; 
pero, cuando estoy solo, la recuerdo y a veces 
descubro que todavía, por las noches, extraño el 
calor de su cuerpo, su sonrisa, su mirada después 
de hacer el amor. Entonces, pienso que es extraño 
que jamás descubramos el sentido de nuestros 
actos, y sin embargo, en una forma u otra, 
siempre seamos responsables de ellos. (19). 

El final funde los principales conflictos que llevaron al 

protagonista desencadenar una tragedia. Por una parte 

·reanudar su amistad con Lorenzo de la misma forma que antes 

es imposible, porque Amelía modificó su relación con el mundo 

sin que él fuera consciente a tiempo; aunque para él ella era 
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una diversión que debió ser temporal, su matrimonio y el 

desenlace de éste marcan la amistad con Víctor y Lorenzo. 

Por otra parte, la muerte de Amelía consigue lo que su amor 

en vida no logró: crear en su esposo un sentimiento de afecto 

y J.a idea de responsabi 1 i dad por 1 a unión de ambos. Durante 

su matrimonio con Amelía, Jorge no comprende el ámbito al que 

ella lo quiere llevar; para 61 algo intangible. Con su 

muerte, Amelía logra que Jorge madure y comprenda el valor de 

la un.ión íntima que tenían; pero este conocim.iento llega 

tarde y la conciencia y madurez que 61 va adquiriendo no 

tendrán eco ni respuesta. EJ. proceso de 1.a nostalgia sin 

salida se ha iniciado y, paradójicamente, su nueva 

J. ibertad esta real.mente prosa, a.1 centrar io de la verdadera 

1ibertad que tenia en su relación con Amelía. 



Esquema de persgnajes de Ei iibro. 

El novio de Marce1a Ana 

~ / 
Marce1a <''-------___,. Eduardo 

~/ 
La rea1ización de1 amor de 

Robert Husi1 
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Esquema de persgnaies de Unión. 

La madre 
El padre 
La hermana 
El cuñado 
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E1 hermano de José 



Esqyema de en .l.a p.1.aya. de La casa ~gi,~~L..J~L-:Po.ee~r~s~oQ.1:n~aa~1·~e_s~ 

Ce1ia 

Lorenzo-------- ~ ~dro ~Rafael _..-, f ~lena "ª<~ •• ~.~. 
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Esquema de personajes de "Amelin" 

Jorge Ame1ia 

"'°/?' 
~ 

Los padres de Ame1ia 

Lorenzo 
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~ cinco mujeres y su~ facetas. 

5.1.- Marcela.~lleza y lo múltjple. 

Marcela, el personaje femenino de 1a novela Ei iibro, de Juan 

García Poncc, es una joven estudiante de literatura en 1a 

Universidad Naciono1; una mujer de gran be11eza f~sica y cuya 

presencia es inquietnnte desde el momento en que aparece: 

Entonces sus ojos, vueltos inadvertidamente hacia 
el exterior, tratando de hallar un punto Lijo, 
encontraron la mirada verde de Marceln detenida en 
él, en su figura delgada, con el pelo un tanto desa­
rreglado, en su cara, donde su verdadera edad no 
lograba afirmarse, en la corbata siempre negro, 
el saco de tejido grueso por cuyas mangas 
aparecían los puños blancos de la camisa, tanto como 
en sus palabras, consiguiendo que é1 las sintiera 
por un instante unidas a ella, aunque en el abierto, 
en el inevitable verde de su mirada, se mezclaban 
la curiosidad y una 1igerisima ironia, un casi 
perdido rasgo de incredulidad y duda con el que 
Marce1a no se dcfendia de nada, sino que se dejaba 
ser simplemente, segura de su pozición, de tal modo 
que tanto la curiosidad como 1a incredulidad 
adquirían el mismo carácter, mostrabiln que Marce.la 
no tenía ningUn temor, sino que era conducida 
por e11os. (20). 

La primera imagen de Marcc1a no es fisica, excepto por el 

col.ar de los ojos, porque es más importante .la. descripción 

que se hace de su actitud ante las palabras de Eduardo, el 

profesor, que imparte la cátedra de literatura alemana, 

dentro de 1a cual su autor preferido es Robert Musil y 

esencialmente el cuento ~alización del amor. La 

exposición de Eduardo al iniciar 1a novela está centrada en 

20.- Juan García Ponce, Ei 2ibro, p 12. 



60 

l.as posibi1idades de la 1iteratura como elemento capaz de 

reve1ar, a través de 1a lectura, una verdad sobre el lector; 

cada 1ibro tiene una especie de secreto sobre la rcal.idad con 

e1 que pueden identificarse l.os lectorez determinado 

momento. Marcela tiene, desde el principio, una actitud 

extraña, no simp.lemente hacin la clase de F.du.:-irdo, .sino mas 

bien hacia su búsqueda de identidad y .la manera en que la 

l.iteratura, y principalmente el mensaje de 1os libros, puede 

ayudarl.a. Es una mujer muy bella, según se narra en el 1ibro: 

Moderna y eterna, pcn~ó Eduardo, fascinado por 
esa afirmación, tan rotunda e indiferente, de 
que sin ser incxplicnb1c se mostraba en toda 
feminidad. Al.rededor de los ojos verdes, casi 
demasiado bellos, expuestos a romper el equili­
brio del rostro, éste tomaba toda su identidad 
de cGc brillo almendrado y transparente y sólo 
después de haberla visto v¡:iria~"; veces, Eduardo 
pudo apreciar su boca, un tanto abultada, que 
sumaba su sensual dibujo al centro natural de 
la cara, estableciendo un juego de relación 
entre esos dos extremos dentro del que se orde­
naban las demás facciones, enmarcadas por la 
natural oscuridad de su pelo, una oscuridad 
que ella parecía haberle impuesto como reflejo 
de todo lo que su figura representaba. Y ese 
centro os~uro era quizás el 9uc se negaba a 
ser reducido a la impersonalidad por el resto 
del grupo, oponiéndole una resistencia innata, 
que se hacía más evidente aún cuando ella 
trataba de sumarse a los demás, distinguién­
dola y apartándola de tal manera que no podía 
dejar de asumir su propio peso. (21). 

Tiene un gran significado .la forma en que Garcia Ponce 

describe u ia protagonista, porque no busca un retrato f1sico 

simple, sino Jiegar realmente al fondo del personaje. Marcela 
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es moderna y eterna, es decir que es posible verla como una 

presencia física de extraorQinaria be1leza, pero una belleza 

intemporal, perpetua. Los ojos de Marccla son el elemento que 

rompe el equilibrio del rostro, y al ser transparentes 

permiten que Eduardo través de ellos su búsqueda. Los 

ojos son lo más atrayente en el rostro de Marceln porque la 

mirada para los personajes el principio y fin de su 

comunicación, el camino indispensable para acercarse la 

comprensión de la vida. La identidad de Marcel.::.i depende de 

sus ojos, porque partir de ~u intercambio de m~radas 

comienza a identificarse con Eduardo. El segundo extremo de 

la cara del que dependen las demás facciones es la boca, que 

ayuda a ordenar esas t:acclones y 

oscuridad que hay en Marcela. No 

crear el r~entimicnto de 

ca~ual esta descripción 

de Marcela: la belleza como paradigma de la perfección, pero 

descrita en el orden que Edunrdo irá acercando 

Marcela: la mirada, los diálogos y el paulatino conocimiento 

de l<l oscuridad de Marce la, que al :1 inal desembocará en lo 

moderno y lo eterno. Marcela termina su relación, 

perdura en Eduardo como forma de belleza 

conocimiento, no solo por medio de la literatura, 

también por la experiencia. 

pero 

y de 

sino 

La belleza de Marccla en el entorno de la clase no es 

simplemente la de unn alumna especial por aspecto exterior 

sino la de una forma de belleza: ella representa en la clase 

un espacio aparte, algo distinto y siempre perturbador. Su 

imagen está ligada desde el principio a la idea de belleza 
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de1 libro de Robert Musil; misteriosa y múltiple sus 

facetas, pero siempre presente como una sola personalidad. 

Eduardo encuentra clln, al principio, 

presencia reconCortante en su clase, donde el 

solo una 

elemento 

femenino siempre pesa mas, sino un conflicto ligado las 

ra~ces de su lden de la litcrntura. Por medio de Marccla, ele 

una manera muy sutil, serd con~cientc de los limites y 

relaciones entre realidad y ficción, en un juego en el que él 

reencontrará pnrtc de la inocencia, mientras es conducido por 

Marcela, quien va de su inocencia a un conocimiento múltiple 

de la realidad 

La relación empieza cuando Marccla pide Eduardo que le 

preste el libro de Musil, y comenta que su clazc es demasiado 

personal. Es evidente su tlcsco por acercarse n Eduardo de una 

forma distinta; no por una simple atracció1~ física, 5ino como 

parte de bú~qucdu cspi ritual de si misma. De l.U: misma 

manera que el la encarnnrñ la idea de lo múltiple en Musi 1, 

Eduardo es el. camino para que el 1a conozca esencia y 

decida quién os realidad, cuál el centro de su 

personalidad y cuáles los caminos para llegar a ella. Marcela 

plantea la relación que desea a partir de vinculo alumna-

maestro: pide prestado a Eduardo el libro I-,s1 renl ización dSt.J._ 

filD.Q..X: para hacer un trabajo, lo que resulta muy significativo. 

Marcela, al irse adentrando el libro, descubrirá la 

imposibilidad de encontrar lo que busca sólo de manera 

teórica e iniciará la re}¿1ción con Eduardo, partiendo de una 

atracción mutua, distinta de la ordinaria, la que ambos 
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son conscientes de .la existencia de algo casi inalcanzable. 

Marcela va a casa de Eduardo a platicar del trabajo y 

sutilmente llega a hablar de sí misma: 

-¿Qué es lo que te inquieta entonces? Dímelo 
sinceramente -respondió Eduardo. 

-Que ella, ya sabes, Claudine, este viva y sea 
tan concreta y al mismo tiempo pueda ser otra, 
como si estuviera dividida en dos y esas partes 
nunca se tocaran, a pesar de que las dos le 
pertenecen y las dos son de ella. ¿cómo puede 
ser eso? ¿cómo está en un lado y en otro al mismo 
tiempo? ¿puede pasar realmente algo así? Quiero 
decir, la que quiere su marido y siente ese amor 
tan fuerte y luego la otra que está aparte y 
necesita ver ese amor ... ¿son de veras la misma? 
¿Es posible eso? 

-Pasa en el relato -dijo Eduardo-. Y además, 
al final ella es una sola y encuentra la unión, 
y lo otro, lo que está fuera y dentro de ella: 
su amor. 

-Es demasiado arriesgado. Y lo 9ue ella 
siente en Gu cuerpo es terrible -dijo Marcela. 

-Sí; es cierto -contestó Eduardo- Arriesgado 
y ambiguo. Pero también es lo que el lenguaje 
puede mostrar, lo que pueden hacer convincente. 
Por eso; al mismo tiempo, el relato es importante 
como obra de arte. (22). 

Marcela es un personaje muy complejo, ya que su búsqueda no 

es la de un simple romance, producto de una atracción 

puramente fisica. Es una mujer que debe enfrentarse un 

misterio sobra su personalidad. La literatura .la ayuda a 

marcar los límites del conflicto que vive: su personalidad 

dentro de familia, con el novio con el que 1leva una 

relación normal, su buena posición económica, su equilibrio 

emocional, están contrastados con la idea de que dentro de 

todo eso puede ser otra distinta sin renunciar a ningún 

22.- ~. pp 48-49. 
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aspecto de su personalidad. Marce la se siente segura y 

protegida de ser quien es, pero considera necesario explorar 

la existencia de otra parte de su personalidad por medio del 

objeto central entre ambas partes: su cuerpo. Uno de los 

aspectos fundamentales del personaje su extraordinaria 

inteligencia, <1ue le permite saber lo que necesita y conducir 

a Eduardo en el juego de rc1ación, buscando dos cosas: 

comprender una parte de si misma y aprender con Eduardo algo 

que la literatura esboza y que cobra cuerpo al darse la 

relación entre ambos. Es Marcela la que toma la iniciativa de 

conducirlo simbólicamente su coche para plantearle la 

relación, hablando de su identificación con Claudinc, el 

personaje 

diciéndole 

principal de "La realizacion del 

Eduardo que debe conocerla mejor. Es 

amor",, y 

hecho 

que, aparte del plante;:imionto literario dü Marccla sobre 1a 

relación con Eduardo, esta idea de un amor vlsto y entendido 

a partir de la literatura subyace en la trama un sentimiento 

de romance tradicional, un cariño más natural e intuitivo que 

insinúa el diu. que ella inicia la relación, habl.ando de 

cuánto le gusta Eduardo y de lo que desea que ambos se 

quieran. A lo largo del libro, García Ponce evita caer en un 

drama de sufrimiento que rompería el tono del libro y su 

estructura, pero no duda en hablar brevemente de la calidez 

de la re1-ación, de la forma cariñosa en la que Marce la toma 

del brazo a Eduardo al terminar el curso: 

Mientras bajaban por la escalera, con una 
inesperada, cariñosa debi1idad, Marce1a metió 



1a mano por el brazo de Eduardo y se acercó a 
é1, apoyando la cabeza en su hombro. Durante 
un instante, 1a alegre juventud de antes se 
convirtió en una frágil y melancólica dulzura, 
confusa y casi desesperada en su sorprendente 
desamparo. Con el suave pelo negro de ella 
acariciando su cara, Eduardo sintió que los 
meses que habían estado juntos, y su callada 
admiración anterior por ella, desprendidos 
de sus personas, independientes de ellos, 
convertidos en un acontecimiento aislado, los 
rodeaban igual que la luz del d~a, como un tenue 
velo imperceptible qr~c desde su tiempo converti­
do ya en recuerdo intentaba reunirlos, tratando 
de hacer de ellos otra vez una sola figura, y 
que Marcela, sin reconocer el origen de su 
debilidad, querin perderse de nuevo en ese 
tiempo y acercándose a él le pcdia que la 
ayudara a encontrarse parn hallar de nuevo 
el camino que la alejaba. Después se descu-
brió besando la boca abultada de ella como si 
la tuviera por primera vez al cabo de una 
larga espera y enseguida la mirada verde 
estaba en la suya cediéndole la intima profun­
didad de una entrega en la que se encerraba 
la despedida definitiva. (23). 
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El fragmento corresponde <i l final del l .ibro, cuando la 

relación ha terminado, pero describe perfectamente la esencia 

de la protagonista: Marce la puede moverse entre distintas 

emociones siempre, pero pierde el sentido del centro. 

El breve rasgo cariñoso, tierno, con Eduardo, la idea de una 

entrega apasionada y Gcgurn, siempre tiene detrás la idea del 

final del mundo que ellos han creado partiendo de 1a 

literatura. Harcela, al conducir la historia no necesita sólo 

a Eduardo, sino ia creación de espacio y tiempo 

propios, completamente afines a ella. El estudio de Eduardo, 

donde ella lo visita, contiene su biblioteca, una especie de 

cosmos pequeño el que cada libro un enigma, una 

23.- ~, p 140. 
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ecuación, una hoja blanco que puede hacerse real. El 

estudio, al igual que la clase, son espacios de Eduardo, y 

Marce la necesita crear espacio aparte del mundo para su 

relación. Al sentir que dentro de ella hay otras Marcelas que 

coexisten sin alterar real.mente la seguridad de 

personalidad pública, siente la necesidad de tener uno 

varios lugares. los que pueda ir conduciendo Eduardo a 

través de su cuerpo, esc0ni1rio donde los dos van construyendo 

un conocimi<."'nto y cxtrnñ.:i f"ormn de .7tmor. El cuerpo de 

Marcel_a aspacio en el que lentamente Eduardo 

desentrañando el misterio de la multiplicidad y esto ocurre 

sólo en lo~ lugares que Marccla decide. El pr_irner encuentro 

amoroso ocurre en un pequeño cuarto que Mar.cela arregló en su 

casa como cuarto de trabajo: un espacio dentro de la casa 

donde ocurre vida, donde se desenvuelve con su 

personal idnd conocida por todos; primer encuentro en 

espacio dentro del ámbito familiar que le da una seguridad a 

la que no p~ensa renunciar. La maclro de Marccla consiente de 

una mancrn peculiar csu visita de Eduardo .su hija. 

Posteriormente cncontrardn museo cerrado de la 

universidad y en el coche de Marcela. Los l~mites espaciales 

de su relac"ion en cuanto .;:i los l ugu.rcs ~on ésos, pero el 

espacio del cuerpo cte Marcelu es casi infinito. Distintos son 

los l~mites temporales: Eduardo cree estar en ocasiones en un 

proceso sin fin, en una solución que no tiene salida 

terminación, y que él le interesa buscarlas, pero 

Marcela hn delimitando los alcances de su vida en pareja. Al 
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finalizar el curso termina también la relación, 

Marce1a ha logrado resolver su interrogante: 

ya que 

-Quiero quedarme con tu libro -dijo ella-. 
Creo que ya sé cuál es su verdad y qué es 
verdad. Se puede ser uno y otro al mismo 
tiempo; a veces se es una persona y luego la 
contraria, sin dejar de ser la otra, deján­
dola atrás simplemente, olvidada por un momen­
to, en el fondo; pero dentro de todo ese movi­
miento en el que apenas nos sentimos hay quizás 
un centro único, inconmovible, y si uno se deja 
ser ignorándolo, a veces es posible entreverlo, 
casi tocarlo, dentro y íucra de uno al mismo 
tiempo, corno una totalidad inconmensurable y 
corno un vacio. Pero el centro está y los cami­
nos hacia él son la única moral. Tú trataste de 
enseñarme eso y ahora lo sé contigo. Nadie 
podría quitárnoslo. Y sin embargo, por eso, 
yo voy a casarme con mi novio -terminó. (24). 

La complejidad de Marccla corno personaje queda clara al 

final, cuando termina el curso y, consecuencia, su 

relación. Es al mismo tiempo ia destinataria y ci objeto del 

deseo. Eduardo, más que un antagonista es un adyuvante que 

junto con el amor de Marccla recibe una experiencia que vive 

a partir del libro y que hace vivir al libro por medio de 

el.la. La función de la literatura como elemento de unión 

entre ambos se va modificando a lo largo de la trama y de la 

organización de los hechos, que funciona perfectamente para 

dar el clima imaginado por el autor, hasta llenarse el vac~o 

espacial, real del libro en el librero con el recuerdo de una 

experiencia verdadera, pero posible en la misma medida en que 

podría hnberio sido la de cualquier otro libro. 

24.- .I..!2.i..d<m. p 152. 
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Marcel.a es el. núcleo de la historia en torno al cual. se 

organizan todos l.os demás. Al. llegar a l.a clase, inquieta a 

Eduardo y se mueve constantemente entre distintos pl.anos, sin 

perder el primordial sobre los demás: su vida en familia, su 

posición y su novio. La estructura y la truma de la nove.la 

están sostenidas por lil concepción de una pregunta que hace 

Marccla y el camino recorrido paru rcso_lvcrla. El la encarna 

para Edui1rdo a l<l litcrattlru y sus posibJlidadcs y logra que 

éste vaya l~i rcalidild do un conocimiento intelectual a uno 

emocional y real. Marcel~ es el elemento decisivo en la trama 

también porque actúo. sigui ündo una l :i nea de acción que no 

afecta para nada l~ seguridad actual de su vidu, ni sus 

objetivos. Edu.:irdo le descubre el centro, pero clln l.lega a 

conocer una parte suya intima en secreto, sin poner nunca en 

pe1igro Cuturo al lado de su novlo, una relación opuesta 

radicalmente ln. de> Erluardo. Este, cambio, está la 

disposición de Marccla, y su mundo Cumi1iar no es tan fuerte 

como en nl que Harcclu quiere vivir; él desearía algo más 

tangible que solo amor do Marcela, incluso ur1 hijo, pero sólo 

obtendrá lo que Marce.la quiere: concepción de la 

literatura en ln que ~e puede hacer a ósta existir por medio 

de los lectores, óstos a partir de la literatura. Logra 

la verdadera lectura de Musil al perder el libro, dejándose.lo 

el.la, pero ella le entrega voluntariamente mucho más: la 

nostalgia sin sufrimiento de un amor perfecto, tangible 

dentro de uno, pero que afecta la estabilidad y, sobre 

todo, etéreo y ambiguo, solo posible por modio de la bclieza 
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de una mujer, elemento ligado a la inteligencia y l.a 

sensibil.idad que logran que Eduardo entre y salga de una 

atmósfera casi irreal, pero también intemporal. 

s.2.- ~- El amor como espacio en el IDJJ.D.SjQ. 

Un~ón representa en el conjunto de la obra narrativa de Juan 

García Poncc un mor.lento de madurez del autor 1 que ya había 

publicado Figura de P,--ija, I-=-""l ca!.>a en .la playa y que paru 1974 

había enriquecido estilo literario con descripciones 

pictóricas y teatrales qt10 contri~uían a un rctrnto más fiel 

de los personaje!.~ y las situaciones diversas. En Unión, l.os 

conceptos de tiempo y espacio son fundamentdles, porque a 

través de la forma en que éstos evolucionan a los ojos de la 

protagonista es posible ver cómo se desarrolla c1 drama de la 

novel.u. 

Unión narra una historiil de amor n través de los ojos de la 

protagonista, Nicole -una joven hija de emigrados franceses 

que huían de la segunda guerra mundial y e1 nazismo, a su 

llegada Móxico- y JosC, cuya familia se exilia 

consecuencia de la guerra civil española. Nicole recuerda la 

relación con José desde sus orígenes y esta reflexión la hace 

definir su conflicto. Al comenzar a reflexionar sobre lo que 

la une, José observa una vieja fotografía: 

Estaba allí, en la fotografía, un momento antes. 
Tenía dieciséis años cuando hicieron ese viaje al 
mar. El mar de nuevo, por primera vez desde que 
llegaran cuatro años antes por barco a ese mismo 
puerto, que para entonces ya era otro. Ella y 
José llegando en barcos distintos, en diferentes 



fechas, desde puertos apartados a un mismo lugar 
y encontrándose finalmente porquo habían pasado 
tantas cosas en las que su voluntad no intervino. 
Y ahora ese último instante lejano en el que por 
ültima vez era nada más ella sola con su amor 
hab~a aparecido, fijo en la fotografía. No estaba 
en su memoria; se mostraba en esa imagen, afucrn, 
independiente. Nicolo hizo un esfuerzo y sólo 
consiguió rccordars0 de pie frente a otra ventana, 
con el ajeno cuarto del hotel a su espaldn. (25). 

La breve rcmombrnnza aporta elementos basicos para entender 

las motivaciones de Nicolc y su papel la novela. José y 

ella vienen do mundos distintos, uno antes que el otro hi1cia 

el mismo lugar. Recordando ln coincidcncin un lugar 

espacial, geogrdt'ico, al que ambos han .llegado sin 

proponérsc.lo, Nicolc comienza él comprender la nuturaleza de 

su amor por Jo~é; sin embargo su idea se irá modiCicando al 

pasar por diversas etapas. Las filmilia~ de los dos coinciden 

en un punto, en el que se detiene el camino iniciado del otro 

lado de.l ocCano. La imagen de amor por .José está aparte, 

difusa y buscará aclararla; al gran conflicto es Htraparla y 

entenderla. Nicolc vive desde el principio confusa porque, al 

ser exiliada, pierde tod<l la noción de centro y necesita un 

camino para reencontrarse. José u parece en vida pronto, 

cuando aún está en la preparatoria, pero comparte con ella la 

pérdida de ln patria y lo necesidad de ambiente .. 

José comienza a verse a solus con Nicolc en al departamento 

de los padres de e1-la tiempo después de huber iniciado su 

relación en un~ playa, donde se encontraba con la familia de 

Nicole y con o.l futuro cuñado de cstu. En e1 departamento de 

25.- Juan García Ponce, Un.i.on, pp J.1-12. 
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Nico1e, donde se encuentran los domingos antes de ir a1 club 

con su familia, aparece un elemento clave en la novela, que 

determina muchas de las reacciones y sentimientos de los 

protagonista: la mirada. 

La mirada es hecho esencial en 1a construcción de 

personajes con Juan García Ponce. Nicole nccesi ta definirse 

espacial y físicamente porque vive perdida, confusa. E1 hecho 

de que José la mire desnuda hace que su cuerpo se convierta 

e1 espacio de su amor; al mirarla José, ella entiende su 

sensualidad, un concepto idea que había siempre estado 

cerca de el.la, pero que no le quedaba claro. El cuerpo se 

convierte para Nicolc en el camino para sentir la ternura de 

José, en el medio de comprensión de su conflicto y en la via 

por medio de la cual buscará su verdad, alejándose de 1a 

vergüenza_ 

El primer paso en la evolución de Nicole está dado; se une a 

José, es decir, construye una relación distinta la que 

tiene con su rurni1ia, gracias la cual logra sentirse 

equilibrada, y pasa a formar parte también de la vida de l.a 

familia de José, cuyo hermano jugará un papel fundamental en 

l.a historia_ La relación con José consigue que el.la se sienta 

ubicada en el mundo, porque tiene un referente para saber en 

donde esta_ El amor de José por ella le hace desarrollar una 

coraza contra el mundo exterior y la ayuda a definirse y a 

encontrar su centro_ 

El cuerpo de Nicole es ol primer espacio independiente y el. 

principal. en su relación, pero para poder seguir construyendo 
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su unión es necesario un lugar aparte, propio, donde sea 

posible tener intimidad. Al casarse consiguen un 

departamento, que es una representación, un escenario de la 

idea de amor que ambos cstan buscando: 

Pero luego, el mundo se quedaba aruera. Desde 
la ventana, sintiendo a sus espaldas el llamado 
del cuarto, en el que todas las cosas reposan 
sumergidns en si mismas, como si esperaran junto 
con ella la llegada de José, el vacío de ese 
espacio que nguardabu ~u amor tomando su vida 
de él era una imagen del misterioso secreto que 
los unía apartándolos del transcurrir de afuero, 
tan dolorosamente sólo e inexplicable. Nicolc se 
volvia hncia el cuarto, y su cuerpo era una cosa 
más entre l~s cosas, se salia de ella, haciéndose 
vasto e imporsonal y al mismo tiempo, recogido 
por ese cuarto en el que estaba su amor-
Entonces sólo ol amor era cierto, inexplicable 
y frágil como el principlo de la luz al amane­
cer mnnchando apenas de verde la oscuridad del 
cielo en el que, i1rriba, todav~a flota la luna. (26). 

Nico1e cncucntrn Pl cc-ntro fí~ico de su amor: el 

departamento, en el que la soledad el camino para 1a 

reflexión. El misterioso secreto que los une y los aparta es 

lo que Nicole busca desci frur a 1-o largo de la novela. Una 

idea importante es la de estar unidos y apartados; no es una 

relación de afinidud total, pese a sus orígenes y a su forma. 

Ellos estan unidos de tal manera que unn parte de la 

personalidad de él está indivisiblemente ligada n una parte 

de la personalidad de ella, y sólo fragmento se tocan. 

Poro esa unión tan fuerte que predominn sobro todos los 

demás aspectos. E1 cuarto es el escenario, ia tela que ayuda 
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a dibujar sobre e1 cuerpo de Nicole su amor, que es difuso, 

dif~cil de captar y ambiguo; es posible percibirlo, sentirlo, 

más no definirlo. 

José tiene una ucti tud diferente dentro de lo armónico de 

sus actitudes; para él Nicole tiene en su cuerpo una fuerza 

que rendí rlc, y puede llegar el la de varias maneras: a 

través de la mirada, que abre el espacio, dibujándol.a, o 

fisicamcnte, que es la primordial, ya que al poseerla conoce 

su forma definitiva. El amor con Nicole para Jasó algo ya 

definido inmóvil, fijo 

entiende 

el espacio y que le provoca 

dudas; él amor y vive con una comp1eta 

asimilación del mismo. Nicolc se mueve junto con él por medio 

de un trazo finisimo, una especie de cuerda donde José logra 

mantener el equilibrio micntrac ella tratu de lograrlo. Si su 

cuerpo es para José unn forma do confirmar su conccpcion del 

amor, el de José es paru ella primer camino que la 

conduzca saber cuál es el significado y el 1ugar de su 

amor. El amor de ambos en la soledad del departamento no es 

suficiente, y el cuerpo de José encuentra las 

respuestas para hallarse a sí misma, por 1o que deberá buscar 

otra manera de sentir y comprender qué es, cómo es y dónde 

está su amor. 

Nicole se siente en sus veintiún años corno si su historia 

con José fuera algo rígido, muy distante: 

-¿Pasa algo? -dijo entonces José. 
-Quiero saber qué soy para ti -contestó e11a. 
-Nicole -dijo sin ningún acento José. 
-¿La misma de siempre? -insistió ella. 



-Nunca se es el mismo. Eres Nicole que va cam­
biando a mi lado. ¿soy yo el mismo para ti? 
-dijo él. 
Nico1e se quedó callada. José se sentó a su 
lado en el brazo del sillón y le rodeó los 
hombros. 
-Yo quiero que todo se quede igual, siempre 
-dijo ella con un ingenuo desamparo. 

José se r.io. 
-Es igual por dentro -dijo. 
-Pero uno estd fuera. Y siente. Lo que yo 
quiero es que nada se mueva -contestó elln. 

-Yo también -dijo José-. Pero tal vez no es 
posible. 

-Cuando ~e mueven las cosas se pierden. 
¿crees que el amor tiene que ac~bar? preguntó 
ella. 

-No, no debe -dijo José. (27). 

La obsesión de Nicole por detener el tiempo y comprender el 

amor de José para poder aforrarse o él la lleva a un extrafio 

medio para ponerlo prueba: experimentar distintas 

relaciones en las que su cuerpo es tnmbión el camino para ver 

con otros ojos su amor por Jasó. En principio es el hermano 

de José con el que primero siente la necesidi..1.d de alejarse 

para ver mejor el centro que es para ella José; pero será un 

amigo de éste, Jean, el. que J.a 11evará a cuestionar y a tener 

la mayor nostalgia de su amor por José, tratándose de 

convencer de que éste no h.:i cumbiado. Los hombres con los que 

Nicolc vincula dependen están relacion¿idos 

principalmente a José: hermano, y Jean; decir, ve su 

relación con José u partir de amigos de él, de personas 

ligadas él, pero quien l.u hará comprender finalmente la 

relación • ."Jasó el compañero de casa de Jcan, un 

27-- L~~m, pp 58-59. 
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personaje anónimo y completamente desligado de José, gracias 

al cual entiende la esencia del amor por José. 

La fotografia del principio inmortalizaba un momento de la 

vida de Nicole: el inicio de su relación con José se había 

dado pocos momentos después; del mismo modo, el amor que se 

da entre los dos y que converge un punto manteniéndolos 

unidos est.ti inmóvil, vivo independiente del mundo y 

extiende sobre los dos de tal mitneru que lo llevan como una 

segunda piel. Finalmente, Nicole lo cncucntr~ y comprende; de 

esta manera b~squcda concluye, sln perder el tono 

melancólico y distilntc que tiene con respecto a José, al que 

en otra dimensión n1,;1rt0 del mundo exterior ajeno al 

departamento y il ella. Es cnt~ novclJ intonsa y extrafia; 

cl.l.a l.a protagoni.stn se pierde pnru encontrarse y lograr una 

nueva perspectiva de la realidad. 

Unión es l.a historia de la evo.lución do Nicole a través de 

distintas etüpas que 1-n. llevan definirse como mujer. La 

primer etapa es en la que se p.lantean las bases del conflicto 

que enfrenta, desde que siendo una niñ.:i .llega un país 

desconocido, huyendo del horror y encontrándose en un espacio 

comp.letamentc 

desdibujada. La 

.::ijeno, que 

época de la 

.la hace 

preparntoria 

sentirse vacía y 

es el momento en que 

empieza ser consciente de este conflicto y es también 

cuando aparece Josó, quien representa para Nicol.e no solo el. 

amor y la comprensión de un sentimiento de vacío, sino 

también .la posibi.lidad de una relación por medio de l.a cual 

elia logre encontrar su nutóntica idcntid~d. Con José, N~cole 
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comparte la necesidad de un espacio propio que actué como 

escenario de amor, y un departamento es ahora el espacio 

en el. que ella podrá reflexionar con mayor profundidad. La 

vida de casados hace que Nicole pase a una segunda etapa, en 

la que ya ha encontrado un ámbito físico que es propio; es 

entonces cuando ya debe definir qué su amor por José y qué 

l.ugar ocupa en su vida. Al vivir con Jasó, siente que está 

iniciando el conocimiento de su personalidad a partir de su 

cuerpo y de la~ posibilidades que revela la mirada de Jasó y 

el amor que ól siente por ella, ajeno la duda y resuelto, 

definido, desde el principio. Si el amor de José ayuda 

Nicole a ubicarse en el mundo, necesita, para llegar 

encontrarse definitivamente, saber cuál la naturaleza de 

su amor por José y cómo llegar a entenderlo. La tercera etapa 

empieza al irrumpir en el. espacio cerrado, cns_i tC?atral, 

donde viven Nicole y José y donde su vida transcurre entre 

distintas escenas y espacios contrapuestos, el hermano de 

José, decir, el mundo exterior, y Nicole, que se 

cuestionaba sobre la manera cómo podía poner a prueba su 

amor por José. Decide que sólo uniéndose otros hombres, 

siempre vinculados a José, podrá entender lo que 1a inquieta. 

El cuerpo, ese espacio sobre el cual la mirada de José ayuda 

a Nicole perder la sensación de vaci.o, será también el 

medio para que Nicolc ponga prueba su amor por José. 

Finalmente, llegando re1ncionarse con un 

completamente anónimo, con un cuerpo simplemente, 

hombre 

Ni cole 

llega al final de su búsqueda, captando el verdadero sentido 
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del. amor de José, rescatándol.o del carácter melancólico y 

distante que había adquirido y llevando las situaciones en 

las que Nícol.e entra para llegar a un destino a un final 

el que ella consigue su respuesta_ De esta manera el ciclo 

iniciado al conocer a José superficialmente se cierra con un 

conocimiento profundo, definitivo y una nueva concepción de 

su amor, que pierde forma di1'usa, ambigua, para 

convertirse algo cristalino, visible y menos frágil de l.o 

que parecia 211 principio. 

5. 3 .. - ~- La bú"';quedn d-9 una Pxperiencia. 

La casa en ia pl~ya es una obra de mayor complejidad que las 

anteriores, porque la red de relaciones y los conflictos no 

están limitados a una pareja en un espacio cerrado, sino que 

hay un microcosmos provinci.:.lno oscuro y misterioso en donde 

ocurren 1os hechos. Novela compleja también porque son dos 

].as mujeres principales, 

entrecruzan involucrando 

rodean. 

y distintas búsquedas se 

.los otros personajes que las 

La acción de La casa en 2a p1aya, como ya se expresó en el 

cap~tulo anteior, gira entorno a dos mujeres, Marta y Elena, 

amigas desde la preparatoria. La novela es narrada por Elena, 

quien visita a Marta Mérida, donde vive con su esposo 

Eduardo y sus dos hijos. E.lena es .1a protagonista, pero 1os 
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actos de ambas son siempre ambiguos; la voluntad de una y de 

otra determina buena parte de lo que sucede a lo largo de la 

novel.a. 

Al principio, Elena se encuentra en la playa con Marta y sus 

hijos, y es notable la distancia y tensión entre ellas, que 

gira en torno n un misterioso secreto de Marta y a la 

relación de Elena con el mejor amigo de Eduardo, Rafael. En 

principio hay dos misterios: el de Marta, que involucra a 

Elena y Rafael, y el de las antiguas amigas que no pueden 

verse como antes: 

-Soy yo, Marta. No seas tonta. ¿por qué no po­
demos hablar? Yo vine aquí para estar contigo. 
Sólo para eso. Y tenía muchas ganas de hacerlo. 
Siempre había pensudo que primero que nada 
estábamos nosotras. ¿No te acuerdas? 

Ella se quedó callada. 
-No sé -dijo luego-. Parece que ahora todo 

es distinto. Quiero decir, desde el principio, 
desde que llegaste. No es de ahora: es que es 
demasiado diferente. Creo que no tengo nada que 
decirte o que no sabría cómo hacerlo. y para el 
caso es lo mismo. ¿No crees? 

-Pero seguimos siendo amigas. 
-Sí 1 desde luego. Lo sé perfectamente: y lo 

creo. Quizás lo que pasa es que no podemos 
ser amigas igual que antes. 

-¿Por qué? Yo también lo he pensado y no lo 
entiendo por completo. Sé que hay algo que 
está entre tu y yo, aparte de todo lo demás. 
¿Por qué? ( 28). 

Elena está confusa e indecisa por la situación en la que se 

encuentra con su amiga. Es dificil explicar todas las razones 

que la perturban y el conflicto que vive en toda su 

28.- Juan García Ponce, La casa en ia piaya, p 18. 
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comp1ejidad, sin remontarse a los orígenes de su amistad con 

Marta .. 

Elena procede de una clase social distinta a 1a de Marta y 

su situación y forma de ver la vldü es naturalmente distinta 

desde un principio; itunque pueda parecer 1o contrario y pese 

a su juventud, tiene valor notable ante la vida y el 

destino. su 3par.cnte tranqu.ilidad ocul t.u su serenidad ante 

las diversas situaciones tales como los primores romances, la 

carrera y ln fumilia. Pese a que desdo lit preparatoria, donde 

conoce Martil, tiene un aspecto débil y rácilrnente 

manejable, realidad posee extraordinaria fortaleza 

emoclona.l que le permite evoJ.ucionar tranquilamente y sin 

sobresal. to~, terminar lu carrera do derecho, comenzar 

trabajar y tener un<:1 relación compailero de traba jo 

1.1arnado Pedro, que si bien no para ella un grun umor, 

significo en cambio unn relación cntrafluble y tranquila sin 

ninguna preocupación futura. Elena, antes de su visita 

Marta en Mérida, ha logrado una madurez como mujer, una 

independencia firmo pese seguir viviendo en casa de su 

madre y, sobretodo, una capacidad par u adaptarse su 

situación y estado en el que nunca está presente la sol.edad; 

no ha necesitado casarse para 1.ograr resol.ver su vida y sabe 

comp1cmentar las relaciones con su familia y la relación con 

Pedro perfectamente. En consecuencia, Elena ha sobrevivido a 

1.a ausencia de Marta, especie de seguridad que le 

brindaba su estrecha amistud, casi de hermanas. Al recibir 

una carta extrana de Marta invitándola a pnsar unas semanas a 



Mérida, una serie de dudas surgen en J.a mente de EJ.ena, que, 

con J.a fina intuic.ión que ha desarrol.lado, piensa que l.a 

invitación de Marta no puede ser natural., por lo que de 

alguna manera va advertida hacia J.as posibilidades de 

conflicto que oncontrnrti. 

Al lJ.egar a la pJ.aya, Elena comienza a ser involucrada en J.a 

peque~a sociedad que rodea u Marta: principaJ.rnente Lorenzo y 

CcJ.ia, pero sobre todo c1 hermano de ésta, Rafael, quien es 

el mejor amigo de Ed11ardo, que a su vez comienza a insinuar 

Elena las cualidades de Rafael_ Lentamente, Elena empieza a 

percibir cinrtas cosas en el ambiente que rodea a Martn y 

su matrimonio. Si dcEdc el principio Elen~ se hab~n sentido 

intrigada por la carta de Marta, y pensaba en aJ.go oculto, 

imposib.le de hab.lar cJ.nrarncnte o de mencionilr por carta quó 

l.e ocurría a su amiqa, desde el primer di<.l Elena comienza a 

captar indicios leves, insinuaciones, mensajes, dobl.es 

sentidos y recelos hacia el-1a. El ambiente de una sociedad 

cerrada sobre una mujer tan independiente como Elena provoca 

en e.ll.a curiosidad, pero principalmente hastío, aparte de 

aumentar sus dudas sobre Marta. Elena conoce al día siguiente 

de su J.J.egada a Rafael: 

Marta no se había detenido y cuando salí del 
agua estaba con ell.os, conversando con Rafael. 
Marta me lo presentó. 

-Tú eres Elena .•. -díjo él, tendiéndome la 
mano, con una sonrisa-. Te hemos estado espe­
rando meses enteros. Mucho gusto -dije yo y 
me quedé callada, a su lado. (29). 

so 



El momento en el que aparece Rafael es decisivo para Elena. 

Rafael es un elemento clave de la novela, porque pertenece al 

medio social de Marta y Eduardo, pero aún así es distinto al 

resto de amigos; es más interesante y abierto. Rafael 

menciona el lnrgo tiempo que llevan esperando n Elena y esto 

la hace pensar que presencia en la playu y la 

invitación de Marta no han sido fortuitas, si no parte de 

plan o intriga que, principio, .le queda claro. Es 

notable la insistencia cio Eduardo en las virtudes de Rafael; 

Elena, de manera natural, empieza a sentirse atra~da por él. 

De esta formH, ella lniciu una nueva búsqueda al comenzar a 

sentirse enamorada: ~in embargo este sentimiento no puede ser 

independiente de su amistad con Marta porque ya ha tenido 

indicios de un.u cxtraila complicidud afecto entre ésta y 

Rafael, fundamentales parn comprender el conflicto de Marta. 

Así, dos conflictos se entrecruzan desde el momento en que 

Elena siente la primera atracción por Rafael y comienza a 

idealizar, porque pau.latinamentc se irá haciendo consciente 

de una situación que afecta su amistad con Marta: 

Me senté y le pregunté si estaba enojada. 
-No, al contrario -dijo e.lla-. A veces lo 

entiendo perfectamente. Yo quisiera poder ha­
cer lo mismo_ Y tú, ¿cómo cstds? 

-¿Yo? Muy bien. ¿Por qué? 
-Tienes que contarme que pnGó anoche. 
-¿De qué? 
-Con Rafael. lie querido preguntártelo todo 

el tiempo, pero con Celia al lado ern imposib1e .. 
-No pasó nada. Nos vinimos caminando por la 

playa hasta aquí. Eso fue todo. 
Ella me miró un instante, y empezó a ju­

gar con uno de .los cubiertos. Senti el silen-
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cio entre nosotras. No sabía por qué había 
mentido, pero me dije que era porque quería 
guardar las cosas para mi, al menos hasta que 
hubiera algo más definitivo que contar .. 

La criada trajo el primer plato y empezamos 
comer .. 

-Tengo un hambre horrible al menos -dijo 
Marta y luego agregó-: ¿Te gusta Rafael? 

-No se -di~c-. Creo que sí. Es muy agradable .. 
-iojalá! dije, riéndome .. 

Ella intentó una sonrisa. (30). 

La curiosidad de Marta y las diferentes situaciones en que 

observa lo que empieza darse entre amiga y Rafael 

inducen a Elena a sentirse confusa por diferentes razones: en 

primer lugar se le complica el estar en medio de una sociedad 

hipócrita, que conduce de una manera muy distintu la 

suya, abierta y franca.. El .segundo problema es que no ha 

logrado acercarse a Marta ni resolver cuál es la situación de 

su amistad con el paso del tiempo, ni cómo debe comportarse 

con ella, .lo que e:igravado por la atracción mutua con 

Rafael.. Elena distingue la .:icti tud ambigua. de Marta ante 

esto, pero, principalmente, da cuenta que amiga está 

molesta por ello, disgustada, y no sabe cómo comportarse de 

inanera. .leal, y al mismo ti.empo o.cercarse a Rafael. como mujer 

y a Marta como amiga; lo que más preocupa Elena es l.a 

situación la que ha llegado: es imposible detener lo que 

ocurre con Rafael y comienza a sentirse presa de la casa en 

la playa. Es también consciente de que por primera vez está 

pensando en cómo es. vida en México, y en qué reside su 

30.- ~, pp 161-162. 
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estabilidad y tranquilidad, comparándolo con l.o que podría 

ser su vida en Mérida. 

La casa de Marta en la p.laya es un espacio opresivo, que 

1imita las posibilidades, por lo que Rafael propone que l.os 

cuatro viajen a lJxmal y Campeche. Para Elena éste no será un 

simple viaje geográfico y turístico; es la real.ización de una 

búsqueda que ha iniciado desde el momento en que conoce a 

Rafael, y que podrá 1..legnr a su fin lejos de ln casa en la 

playa; pero también el descubrir cuál es su verdad con Rafael 

implica conocer el secreto de Marta y también la verdad de su 

antiguo afecto. 

campeche será para Elena, en consecuencia, un espacio 

aparte, de 1 i bertad, el cUil..l puede final.mente sentirse 

l.iberada. E.l vi.:i j('.! ha puesto una c.l.is.tanc::ia entre el. entorno 

social de Marta; Eduardo, y Rufuül, con lo cua.l estiin 

parcialmente libres de J. acoso de los amigos y familiares. 

Elena y Rafael culminan fisicamente su amor, cerca de Marta, 

quien ha ido haciendo cada vez más evidente eJ. extraño 

sentimiento, mitad ternura mitad atracción con Rafael. Al 

cristalizarse la relación con Rafael, todos los misterios que 

representaba Marta para Elena están en camino de resolverse; 

pero también es la misma sociedad, con la que Marta está en 

conflicto, representada por. los padres de Eduardo, la que los 

hará volver a la realidad. Don Manuel, el padre de Eduardo, 

muere Mérida y regresan de urgencia: esto precipita la 

solución del misterio. 
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Los días siguientes a 1a muerte de Don Manue1 son 

fundamentales, ya que fortuitamente E1ena descubre e1 secreto 

de Marta y Rafael, del que tenía una idea aproximada: 

Marta ~ Rafael entraron y prendieron la luz. 
-¿Quieres que llame a Elena? Seguro está 

despierta todavía preguntó ella, con tono 
calmado y sereno. 

No. Yo subiré luego. Todo está bien -dijo 
Rafael. 

Me avergonzó est3r escuchando, pero no pude 
moverme. 

Quédate a dormir aquí abajo si quieres. 
Nadie lo sabrá. Ya son más de las doce -dijo 
Marta en voz baja. 

-No es necesario. No te preocupes. Todo 
está bien -repitió Rafael-. Vete a dormir. 

-Ten90 vergüenza -dijo Marta en voz baja. 
No tienes de qué. Los dos lo sabíamos -con 

testó Rafael. (31). 

El enamoramiento entre Mart¡1 y Rafael e~ algo casi prohibido 

por los rígidos criterios y por la situación personal. de 

ambos. Elena ha descubierto papel Einal. 

Marta, al buscarla, actúa como una primera destinataria, o 

destinataria parcial, introduciéndol.a en juego de gran 

complejidad. En p"rirner ll.1gar es necesario entender de qué 

manera ha evolucionado su antigua amistad, qué fue el punto 

clave de la personalidad de ambas en su primera juventud. El 

reencontrar Marta será para E1cna el ca.mino para 

reencontrar su juventud y lo que fue la amistad que le dio la 

mayor felicidad de esos a.nos. Elena es invitada por Marta 

como parte de un complot o conspiración invisible cuyo fin es 

impedir una situación entre Marta y Rafael que implicaría una 

31.- ~, p 257. 
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fractura absol.uta 

sobrevivir. E1ena se 

del 

dará 

orden 

cuenta 

que deben respetar para 

de que el cariño que ell.a y 

Marta se tenían se ha conservado, pero su amiga es una mujer 

desesperada a la que debe salvar de algo que la aterroriza. 

El.ena conoce en Mérida el verdadero amor convirtiéndose en J.a 

verdadera destinataria ele las ruerzas: ele decisión 

dependerá el. destino de Mc:trta: si decide volver a Mérida y 

ser la esposa do Rafael, detendrá a Mart~t, poro aceptará una 

serie de códigos y obligaciones que la anularán como persona. 

Si la relación con Raf acl es el recuerdo de un amor fugaz y 

opta por su vida en México, la situación de Hartu será grave 

porque es imposible para ella y para Rafael detenerse. Elena, 

que ha logrado conocerse mucho más en 1as semanas dc1 viaje, 

es de nuevo 1a amiga con l~ que Marta compite, pero ahora el 

juego tiene con~ccucncias po~iblc~: unJ relación matrimonial 

con ln que se anularía y que, de alguna manera, implica una 

deslealtad hncia Marta, bien escoger su vida y permitir que 

Marta resuelva su vida y logre una re.lación con Rafael, lo 

que es un acto de amistad que puede verse de distintas 

maneras. 

S.4.- ~- Los sentimientos atrapª~· 

La segunda mujer protagonista de La casa en .1.a p:J..aya es 

Marta, .la que, como se ha expresado anteriormente, Elena 

visita en Mérida, y cuya vida ha evolucionado de manera muy 

distinta n la de Elena. Las dos mujeres, desde el principio, 
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y pese a tener afinidades, son diferentes y con el paso de1 

tiempo, con los acontecimientos que ocurren a lo largo de la 

novela, vivirán un proceso de acercamiento y alejamiento 

cuyas consecuencias son impredecibles. 

Al iniciar el relato, Marta tiene una actitud distante hacia 

Elena, especie de coraz~ ante amiga; si bien se 

encuentra en la playa con ~us hijos y Elena, su pensamiento 

parece estar en una especie do mundo aparte, lejano de la 

playa, pero se ve constantemente tensa y atormentada, sobre 

todo cuando menciona a Elena un misterio o secreto que será 

una de los puntos claves de la narración. Marta se encuentra 

una situación presumiblemente desespernda, porque ese 

secreto 1a atormenta, de la misma forma que está 

profundamente afectada por 1n relacion que se da entro Elena 

y Rafael 1 el mejor amigo de Eduardo, su esposo. La 

construcción de Harta como personaje es nás compleja que 1a 

de Elena 1 ya que siendo esta ~ltima la narradora es a través 

de sus ojos que se describe a Harta y al confliGto que vive 

con respecto a la sociedad que la rodea de forma oprcsora 1 su 

amistad con Elena y sobre todo el secreto que guarda 1 de1 que 

depende toda la trama y el que origina la invitación a Elena. 

Esta cuenta su historia y la de Marta y al mismo tiempo narra 

1a forma en que las dos han evolucionado corno mujeres desde 

la adolescencia hasta c1 tiempo de la narración: sus 

vacaciones en Mérida. 

Desde que Marta y Elena se conocen surge entre ellas una 

estrecha y a ratos extraña amistad: 



Marta y yo nos conocimos en 1a preparatoria, 
a los pocos meses de haber empezado a estudiar 
allí y durante más de cinco años fuimos 
inseparables. La vi por primera vez en e1 café 
donde nos reuníamos al salir de clases. Yo es­
taba sentada con un muchacho que me gustaba y, 
de pronto, ella se acercó a saludarlo, mirán­
dome con una sonrisa burlona, y se alejó antes 
de que él pudiera presentármela. (32). 
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El momento en que conoce Marta cuando apenas ambas 

comienzan a pensar P-n un proyecto de vida a futuro, y en las 

posibilidades de formación profesional y de realización 

sentimental. La historia personal de ambas es distinta y 

contrastante, porque Marta viene de medio social más 

el.evado, una r.iujer burguesa; mientras que Elena goza de 

una cierta independencia en su casa. La situación de Marta es 

muy diferente; contruriamcnte a Elena, que tiene en su vida 

un cierto gr~do de independencia y 1 ibcrt.:id, Marta vive con 

su pudre en una ca~a las Lomas, actúu. como una señora, 

pero la autoridad de su padre está presente todo el tiempo, 

es decir, siempre hay una figurn omnipresente de autoridad. 

Marta es, en consecuencia, aparentemente libre, pero siempre 

tiene en todas actividades .límite un miedo para 

actuar con libertad. Por otra parte una característica 

fundamental de su amistad que siempre existe una 

competencia, inofensiva en ese tiempo, que no afecta su 

amistad, en lo referente a los muchachos que a cada una le 

gustan. AJ. entrar en contacto con Elena, Marta comienza a 

32.- Juan Garcin Poncc, La 
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pasar por un proceso en el. que duda de su postura ante l.a 

realidad, sobre todo a partir del momento en que .las dos 

comienzan estudiar en la universidad e inician una vida 

sentimental. más activa: Elena siempre se muestra más segura y 

arriesgada que Marta, quien, pese a dar una apariencia de 

aplomo y soltura, de dureza y fuerza, temerosa y 

expectante, y vive l.a historia de El.ena con Jiéctor, su primer 

amor, y no una propia. 

Marta tiene un rasgo importante detrás de su apariencia de 

fortal.eza y seguridad: l.a necesidad, movida por al.gunos 

miedos, de una amistad fuerte, estrecha, que haga sus 

problemas de la preparatoria y la universidad más l.l.evaderos. 

Esta necesidad de una relación fuerte, en la que se pueda 

apoyar, la conserva siempre, primero con su padre, luego con 

Elena y por último con Eduardo, su marido, con quien se casa 

mucho antes de acabar la carrera. 

E1 matrimonio de Marta signif icar.:i en vida una 

continuación del proceso de dependencia de otra persona, y la 

ccnf.!:::;¡¡.:¡ción de la necesidad de apoyo; pero, diferencia de 

la a.mistad con Elena, en su matrimonio comenzará un gran 

conflicto personal, que Elena conocerá nl involucrarse en é1. 

Al recibir .1a carta de Marta, Elena percibe su amiga 

extraña, misteriosa, imposibilitada para ser sincera y esto 

se confirma cuando llega a Mérida: 

-De cualquier forma todo es precioso -insistí. 
-Todo. Menos la gente -dijo e.11a- Tengo que 

confesarte que me has dado un poco de envidia. 
-¿Por qué? 
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-No sé. Te ves distinta. Y eso es muy impor­
tante. 

-Tú sabes perfectamente cómo soy. 
-Claro -siguió ella, con un gesto que me 

hizo reconocerla otra vez y volver a sentir 
el cariño de siempre-. Pero al verte he pensa­
que yo ya no soy así y eso no me gusta. No sé 
lo que quiero, ni lo que espero, ni por qué 
hago las cosas o dejo de hacerlas, sobre todo 
lo último -dijo después. 

-No te entiendo. ¿pasa algo? Tienes a Eduar­
do y a los niños ... 

-Sí. Tengo todo eso. debería bastarme, ¿ver­
dad? 

-No sé -dije yo-. Eso es cosa tuya. Tú eres 
la que tiene que decirme si pasa algo. 

-Sí, tal vez. Más adelante -contestó ella. (33). 

Desde este primer comento en que dialogan a solas es notable 

un cambio en Harta; primero no se siente a gusto con el medio 

que 1a rodea, al que pertenece esposo y a1 que e11a es 

completamente ajena. De alguna manera; Elena funciona en esto 

corno aliada porque comparte sus nostalgias, sus orígenes y 

un vínculo con su padre, con la ciudad y con el pusado. A 

través de Elena, Marta es consciente del proceso que está 

sufriendo al haberse alejado de medio: es arrastrada y 

anulada por las costumbres del lugar y pierde aquel1o que la 

hacia distinta, que la hacía ser ella. Marta está atrapada en 

conflicto; un drama privado que la hace perder el 

sentido del mundo, pero sobre todo cuestionarse sobre la 

faita de libertad, impuesta o autoimpuesta que le impide ser 

libre; y sentirse satisfecha con la vida que eligió; que 

aparentemente le resulta insuficiente. El problema de Marta 

es tan complejo que ni siquiera está segura de podérselo 

33.- ~, p 44. 
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confiar a la persona más cercana por amistad, a e11a, Elena: 

quien lo averiguará involucrándose en un extraño juego 

durante las semanas que pasa en Mérida, lo que la conducirá 

lentamente a conocer los misterios que rodean a la casa en la 

pl.ayn. 

Uno de los probl.cmas de Martu i que está presente todo el 

tiempo, que Eduardo bebe en exceso: esto motivo de 

comentarios aislados e irónicos de los amigos del matrimonio. 

Lo principal, en este caso, que Eduardo también trata de 

huir de una especie de horror oculto en su casa y en su 

medio, insinuando siempre el tiempo que llevaban esperando a 

Elena y lo felices que .los hace el que haya aceptado la 

invitación: por supuesto, esto le permite dilucidar en que 

por algún motivo desconocido e incomprensible era necesaria 

su prcscnciu. Al conocer ni mejor amigo de Eduardo, Rafae1, 

de quien tenía por Marta las mejores reLcrencias, se percata 

de que éste es la persona más cercana a Marta de todo el 

grupo de amigos; parece distinto, ajeno desde un principio al 

juego de agresión disimuJ.ada de curiosidad al que es sometida 

Elena, principalmente por Celia, hermana de Rafael. 

Desde el momento en el que Elena cor.oce a Rafael y más tarde 

comienza a idealizar l. o es también el principio del juego 

entre 1os personajes principales de la novela. Marta continúa 

extraña, distante y ocasiones agresiva; a partir del 

acercamiento de E1ena a Rafael, comenzará a ser más evidente 

su cercanía con éste. Harta guarda 1 respecto a H.afael 1 una 

actitud extraña~ no simplemente de cortesía hacia el mejor 
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amigo de su esposo, sino también tiene con él una extraña 

complicidad, una cercanía rara que en ocasiones contrasta por 

su carácter armónico, con la forma tirante, dificil en 1a que 

se lleva con Eduardo. Rafael, de alguna manera, es para Marta 

un miembro del medio al que pertenece Eduardo, pero uno 

distinto y solid~rio con ella, más cercnno y menos receloso o 

agresivo. 

El medio sociul se cierra constantemente sobre ellos, por lo 

que Rafael sugiere qua viajen los cuatro a Campeche, con el 

aparente fin de mostrarle a Elena la ciudad y las ruinas de 

Uxmal, pero con el verdadero de conseguir un espacio aparte 

para realizar amor con Elena. De esta manera, el viaje 

físico es también un vi¡1jc emocionn1 en el que se darán los 

acontecimientos que llcvariin ¡1 Elend n entender al disgusto y 

la ambigüedad de Marta ante su ornar por Rafael, que comienza 

suponer relacionada con cariño distinto y prohibido 

entre aquellos dos. En Campeche se cristaliza lu rc1ación de 

Elena con Rafael, por lo que ésta se siente autorizada 

pi.-eguntar.lc qué sucedió entre él y Marta. Sin embargo, la 

muerte de Don Manue.l, el padre de Eduardo, precipita los 

acontecimientos, obligándolos il regresar antes de lo previsto 

a Mérida. Marta se encuentra muy afectada por la muerte de su 

suegro, pero más por el principio de la relación de Elena con 

Rafael: 

Ce.lía Ja tomó de los brazos v la llevó 
sillón. -

Marta se quedó en él con la vista fija en el 
piso, inmóvil, durante un largo tiempo, mien-



tras nosotras la mirábamos, esperando que ha­
blara. Luego levantó la cabeza y me miró son­
riendo timidamentc. 

-No se preocupen. Y perdónenme. Ya estoy 
bien. No sé qué me pasó. No pude evitarlo. 

Me senté junto a ella y le tomé 1a mano. 
-Qué bueno que estás aquí -dijo-. Has hecho 

lo que esperaba. Exactamente eso. Exactamente. 
Celia nos observó sin decir nada. Después 

se sentó también al lado de Marta en el brazo 
del sillón. 

-Estás agotada. Tienes que tomar un calmante 
-dijo. (34). 

La afirmación y el estado en el que se encuentra Marta es 

polivalente, tiene varios .significados: por una parte 

confirma que su complejo problema se relaciona con Rafael y 

que conserva J.a confianza Elena para que le ayude a 

solucionarlo, aunque esto signifique perder definitivamente a 

Rafael. Por otra parte, confirma el hecho de que su problema 

se origina no en lQ falta de sensibilidad o inteligencia para 

comprenderlo, sino en lo imposible de ser iibre. La ausencia 

de un auténtico cariño en su juventud, la forma en que llega 

al matrimonio y .la posición que ocupa la familia de Eduardo 

en la sociedad son para ella los factores que hacen 

desesperada su zituación. Marta entiende su antigua amistad 

con Elena no sólo corno un recuerdo; es también un víncu1o con 

su vida pasada, una cómplice so1idaria con sus orígenes, que 

con su inteligencia y valor puede resolver el conflicto. 

Rafael le oxpl.ica a Elena en qué reside su conflicto con 

Marta cuando ya se acerca la fecha en que regresará a México 

34.- ~_m, pp 217-218. 
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y se ve la posibilidad de que el1a tome una decisión con 

respecto a Rafael: 

-Ha sido maravilloso que vinieras. Y no 
sólo para mi. También para Marta, sobre todo 
para Marta. Ho~ comí con Eduardo. Está mucho 
mejor y ha decidido cosas importantes. Duran­
te todo el tiempo lo más complicado ha sido 
esa fidelidad extraña que tengo hacia él. 
Nunca sentí que lo traicionaba. Era una cosa 
aparte. Como si yo tuviera una cosa de Marta 
que no le perteneciera; pero, a cambio, él 
tuviera la verdad. He besado a Marta una sola 
vez. Nada más. Ni siquiera podría decir cuán­
do empezó todo exactamente. Hablarnos por 
primera vez hace más o menos un año. Quizás 
yo sabía antes que pasaba algo; pero no rne 
permitía pensarlo. Empezó d~ pronto. Un día, 
Marta me dijo que creía que me quería. (35). 

El enamoramiento, la atracción que Marta siente por Rafael 

algo prohibido, pero que 0. el la l.e da sensación de 

ternura, de acercamiento, ele amistad, si no desconocido del 

todo, si entranable porque la ayuda sobrellevar los 

problemas de su vida en l.a castt en la playa. La imposibilidad 

de sobrellevar o tener una relación con Rafael l.a hacen 

recurrir Elena, dücir pasado, con distintas 

intenciones: Elen3 u.miga de eJ. l.a, pertenece solo su 

vida, y al traerla a Mérida, si posible forma 

definitiva, cquilibrar~a 1a situación desventajosa en la que 

se encuentra ante la gente y sobre todo ante 1a amistad de 

Eduardo y Rafael, que la excluye, por lo que Elena 

representaría un<l compañía ligada so1n a ella. Sin embargo, 

lo más importante que de darse un matrimonLo de E1ena con 
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Rafae1 se evitaría prob1eroa mayor, conservando l.a 

estabilidad emocional en su vida. 

Marta deberá comprender primero cuál es el estado de su 

amistad, y si las características primordiales de ésta siguen 

manteniéndose. Marta actúa como una destinataria aparente, 

siendo siempre Elena la que en verdad toma las decisiones que 

las afectan a las dos. La antigua a~istad convierte para 

Marta en una amistad distinta, una rclDción en la que la 

antigua competencia por los muchachos pasa a juego de 

múltiples consecuencias. En la nueva amistad que se da entre 

ellas al regresar Elena a Mérida, Marta depende de la 

decisión de su amiga con respecto u Rafael: si Elena decide, 

-lo que es menos probable debido a su sentido de la 

independencia- irse vivir a Mér.ida corno esposa de Rafael 

aceptando el juego de hipocrcsin y mentira, Marta anulará 

como persona, pero resolverá su conflicto; si da. la otra 

posibilidad existente, es decir, que Elena tome su breve 

relación con Raf ae1 como un recuerdo de amor pero opte por su 

1ibertad, Marta. se encontrará en una situación inmanejable, 

ya que en el cerrado espacio provinciano no hay escapatoria: 

frágil ante su aparentemente oculta pasión tendrá que esperar 

las consecuencias de un juego para ella imposible de detener. 

La principal característic.n de Marta su fragilidad; e1 

hecho de no tener un~ salida espacial, emocional, real, hace 

que esté atrapada u dependiente de la voluntad ajena. 



95 

5.5.- ~. La voluntad derrotada. 

ºAme1ia" es un re1ato corto que forma parte de1 1ibro La 

noche. Lo breve de su extensión no implica que sea pobre en 

su temática, escaso en aspectos formales y literaríos. Por 

el. contrario, ,.Amelian es un brillante ejemplo de 

construcción dramática, de creación de personajes, cuya 

estructura logra hacer visible la evolución del conflicto de 

Amalia, y todo el universo de matices de la vida en pareja. 

''Amelia'' inicia no con una descripción do la mujer ni con 

momento de clímax. Una de las principales y más importantes 

características de Juan Garcia Ponce es la de iniciar con el 

retrato de un estado de animo que determinante en 1a 

historin de los persona jcs y del. que pueden depender todas 

sus acciones. E1 esposo de Amella, Jorge, es 1n voz narradora 

que cuenta la historia de su relación, partiendo de la imagen 

de su rutina, del retrato de la vida armónica que llevaban. 

El aparente vacío de esta existencia en comtln, compuesta de 

visitas l.os padres, funciones de cine, cafés, es en 

realidad lo verdadero, pero es constante la referencia de1 

narrador a que en ese momento él no era consciente de esto: 

Este tipo de vida, tan aparentemente absurdo 
y desprovisto de todo significado, me bastaba 
sin embargo para sentirme agusto, y todavía 
ahora me pregunto si no estaba mejor cuando 
podia gozar todas las noches de la compañía 
de Arnelia y tenía la posibilidad de tener 
hijos y responsabilidades que me hicieran vi­
vir a pesar de todo en unn forma positiva, en 
iugar de dejar pasar simplemente el tiempo, 



sin ocuparme de nada ni desear nada, como 1o 
hago ahora. (36). 
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La idea de tiempo es fundamenta1, porque Jorge distingue 

constantemente entre el tiempo con Amelia y e1 tiempo de su 

ausencia, sin haber expl. icado aún <1 qué debe ésta, pero 

dando siempre la impresión de que es algo definitivo. La vida 

en común con Amelía implica una vida con sentido, auténtica, 

que contrasta poderosamente con estado actual. La 

responsabilidad era lo que lo manten1a más cerca de lo 

realidad, rná~ en contacto con el mundo, por lo que debe 

reflexionar sobre los orígenes de su matrimonio con Amelía, 

pensar ella, y, nl describir ln evolución de su 

matrimonio, dar las etapas de conflicto que desde el 

principio no tiene solución porque una situación sin 

salida. Cuando describe evolución retrata la 

naturaleza del. personaje principa1, Amelia, y el profundo 

vinculo entre esta naturaleza y el sentido de la historia. 

La vida de Jorge antes de conocer a su futura esposa 

simple: tiene un trabajo sencillo, blen remunerado, que le 

permite iievar una existencia carente de todo acontecimiento 

memorable; su vidu transcurre entre fiestas y cafós en 

compañía de dos amigos principa1es, Víctor y Lorenzo, sin 

buscar nada distinto que rompa la rutina o la modifique. La 

voluntad de sus actos lo lleva a evitar ataduras, a no tener 

en vida ninguna fuerza que contraponga su 

independencia; es el único responsable y beneficiario de sus 

36.- Juan Garc~a Ponce, ''Amelia'' en La noche, pp 17-18. 
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actos, y no ha tenido nunca una irrupción que lo haga 

preguntarse o reflexionar. La ausencia de confiicto, de 

dificuJ.tad, es notable hasta que aparece Ame1ia, a quien 

conoce en una fiesta, y cuya relación con Jorge modificará el 

curso de l.a historia. 

Las características de A.melia son r.adicnlmentc opuestus 

las de Jorge; desde el principio es evidente ol deseo de ell.a 

de dejar claro lo qua bu~ca de la vida. Amel.ia no concibe la 

vida en la misma forma que Jorge; su objetivo no es pasar los 

años de manera insulsa porque necesita de una relación seria, 

de unn persona en su vida que la aleje de la soledad. No es 

complicada en su manera de hacer las cosas, poro sí tiene una 

extraordinaria fuerza de voluntdd, una decisión notable en el 

momento en que cnti.endc que lo que esta bu~cando es posible 

con Jorge y quiere conseguirlo. Ameliu. cstú 1-lena de 

cualidades además de su Eucrza de voluntad par~ conseguirlo: 

es joven, bella, inteligente, y arna a Jorge, pero 110 predice 

la situación que se plnntearii en éste al entrar ella en .la 

vida de Jorge. El no la ve como una solución completa porque 

en ese momento vida le parece buena y Amelia comienza a 

representar el papel de cxtrana que introduce y 

obstaculiza su tranquilidad, su equilibrio: 

Un dia, mientras la esperaba en la puerta de 
su oficina me pareció oír que una de sus com­
pañeras comentaba que yo era novio de Arnelia. 
Entonces empecé a pensar realmente en la nece­
sidad de aclarar nuestra situación- Me gustaba 
estar con Amelia; pero no quería sentirme atado 
a nadie. La serie de obligaciones que implica 
un noviazgo me desagr~daban profundamente y la 



idea de estar forzosamente unido a alguien simbo-
1izaba para mí el fin de toda relación acepta­
ble. Seguía viendo todos 1os días a Víctor y 
Lorenzo y pensaba que al hacerme novio de Ame­
lía terminarían nuestras correrías sin rumbo. 

Ahora que nuestra relación ha terminado y 
puedo verla desde afuera, me doy cuenta de 
que fue Amelía, como de costumbre, la que se 
encargó de solucionarlo todo. Yo hubiera deja­
do pasar el tiempo indefinidamente sin deci­
dirme por nada, pero Amelía llevó las cosas 
en una forma ideal para una persona como yo. (37). 

Como ya expreso, Ame1ia am.:i. Jorge y lo 
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como la 

posibilidüd de una relación definitiva, que le proporcione la 

estabi.lidad y el cariiio que está buscando, pero para Jorge 

intenciones de Amelin, que no sabe como detener, 

encuentran eco en una porte de su personalidad que se niega a 

reconocer n tiempo, aceptarla. como la más importante aun 

sobre su idea de vivir eternamente sin responsabilidades o 

lazos. La realidad e::-; que, en ese preciso momento, Amelía 

representa el fin de una vida corno la ambicionaba. Amelía es 

simultáneamente la dcstinadora y la destinataria, mientras 

Jorge es el objeto deseado. Amelía busca esa unión y, con 

base en su personalidad y lo que puede ofrecer a Jorge, 

logra tornar la iniciativa, y con su inteligencia, llevarlo a 

una boda que en principio funcionn. Amelia hn logrado, sin 

darse cuenta, satisfacer una necesidud de Jorge: la de l.o 

novedoso: el primer año, en consecuencia, pez e las 

ocasionales dudas que surgen, la relación funciona bastante 

bien. Amelia crea no so.lo matrimonio, sino también un 

espacio y un tiempo propio5 que se describen al principio de1 

37.- ~m~ pp 22-23. 



99 

cuento y representan lo esencial de su matrimonio: 

tranquilidad, compañía, cariño, armonia mutua y una relación 

razonable con las familias de ambos. Amelia es feliz con su 

objetivo, pero no es capaz de percibir la forma que ha 

irrumpido lu vida de esposo y, sobre todo, el 

resentimiento latente que en él ya se manifiesta. Si Arnelia 

l1eva la situación a un punto donde comienza difícil la 

convivencia, también la responsable de hacer surgir el 

aspecto más determinante en la vo.luntacl de esposo: 

decisión de no adquirir responsabilidades. Días antes de 

salir de viaje le anuncia que posiblemente cstó embarazada: 

Tener hijos significa aceptar la vidn y yo, 
aunque todavía no lo doscubria, no estaba 
seguro de quererla. Empecé a pensar que; sin 
darse cuentn que yo no lo deseaba; Amelia se 
habia encargado de darle unu nueva forma a mi 
vida, y que, creyendo satisfacer mis dc5eos, me 
alejaba cada vez más de lo que en realidad que­
ría. Recordé como se había iniciado nuestro 
noviazgo y cómo habíamos llegado finalmente al 
matrimonio, y me sorprendí pensando con rencor 
que ella era la responsable de todo y la que 
obtenía todas las satisfacciones; mientras que 
yo no era más que el objeto capaz de proporcio­
nárselas y, sin recibir nada a cambio, me ale­
jaba más de lo que siempre había pensado que 
seria mi vida. (38). 

El momento en que Jorge llega a esta conclusión es decisivo 

para Arnel ia, porque ln si t.uación pasa a ser completamente 

obstáculo para los objetivos que él tiene en la vida, para su 

concepción del futuro. A partir de este momento, él se 

convierte el destinador primario de la historia, en el 

38.- ~, pp 35-36. 
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responsable del conflicto, porque decide acabar con Amel.ia 

para buscar su libertad. Arnelia había conseguido que l.a 

quisiera, pero nunca 1.ogró que él tuviera una dependencia 

emocional. de el.1.a, como ell.a de él, y por este camino el 

comenzara. romper todos los lazos que 1-os unen_ Amelía 

empieza a ser humillada porque su sumisión, su docilidad, son 

el camino mas seguro para lograr doblegarla y separarse de 

ell.a. La fortaleza que tiene junto con su habitual valor 

comienzan a debilitarse a medida gua es agredida e ignorada 

en proporciones cada vez mnyores; el espacio cerrado y propio 

del departamento la oprime y 1.entamente oril1ándol.a a 

buscar una salida desesperada. La comprensión no es posible 

porque el.la no tiene posibilidad de suponer cuáles son las 

razones que mueven a su marido. La única respuesta que puede 

tener es la de tomar unu inic.iativu b.:isada sus únicos 

recursos: cariño y cntrcgn, pero éstos se ven 

violentamente derrotados por Jorge. Ella busca, entonces, 

huir de su espacio propio hacia el paterno, pero al ser 

rechazada, toma la iniciativa de suicidarse poniendo fin a su 

agónico matrimonio. 

Amella era una mujer de voluntad, capaz de tomar decisiones, 

de sor la destinataria natural de las acciones de su vida. El 

mundo en el que ella ha logrado vivir se va derrumbando por 

la indiferencia de su esposo. Otra característica de su muy 

diferente personalidad y muy inmersa en su ser, es la que la 

lleva a optar por la solución final: su profundo miedo a ia 

so2edad~ al nbandono. Amella es firme, decidida en 1a medida 
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en que estas caracteristicas, empleadas en relación al primer 

Jorge, sirven para lograr el objetivo de unirse a él; están 

emp1eadas en relación a otra persona. Arnelia no puede 

simplemente renunciar a vivir con su esposo y estar sola, por 

lo que decide evadirse del mundo, convirtiéndose la 

destinadora, no de una etapa de la vida de Jorge, sino de la 

totalidad de existencia. Al darle ese final al conflicto, 

el1a provoca que se revele la esencia de la naturaleza de 

Jorge, quien, falsamente ntraido por una vida mediocre y 

gris, se durá cuenta tnrde de que lo auténtico estaba en la 

felicidad que tenía con Amelía mientras que zu aparente 

libertad es la verdadera prisión, un punto sin salida. 

El relato sobro Ameliil marca toda. la narración, a través de 

1a voz de Jorge; Amelia personaje esta completamente dibujado 

en la visión de Jorge personaje a 1o largo de ia narración, 

de manera que en el tiempo presente, e1 posterior a1 

suicidio, el. tiempo en que inicia la narración, Jorge ha 

tomado conciencia y ya h.::i definido que lo auténtico de su 

vida se ha convertido en su trágico futuro. 



6.- Conqlusiooes. 

Los personajes femeninos de las cuatro obras narrativas 

analizadas cumplen con las mismas funciones en común: son 

agentes de J.a acción dramática, portavoces de.l creador y 

seres humanos de la ficción. Si la acción de la novela puede 

definirse como un juego de fuerzas opuestas o convergentes en 

el que cada momento de la acción significa una situación 

conflictiva en la que los personajes se persiguen, se alían o 

se enfrentan, los personajes femeninos l. levan a cabo l.a 

función de actuar como nücleo de esta 3cción. 

La acción dramática de una novela es la figura estructural 

que en un momento determinado de la acción completa decide el 

sistema de fuerzas en el centro de la novela. Es un sistema 

de oposiciones, de atracciones, o de convergencias. Existen 

seis fuerzas o funciones susceptibles de combinarse! en una 

acción dramática(protagonista, antagonista, el objeto deseado 

o temido, el destinador, e1 destinatario y el adyuvante) y 

1os personajes femeninos de cada una de las obras desempeñan 

varios de ellos de manera diferente. 

Marcela, en E3 3ibro, lleva a cabo una bllsqucda espiritual 

inspirada por el estudio de un libro alemán en cuya 

protagonista siente rcfJ_ejadn.. Al percibir 1a profunda 

afinidad que tiene con Eduardo, el profesor, inicia una 

relación que 1os 1.levar<:i conocer cuá.1 es la verdad del 

libro y, a través de éste, la realidad de su amor así como el 

lugar que ocupa en el mundo. El protagonista es Eduardo, pero 
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solo en apariencia, porque es Marce1a la que inicia, da las 

pautas y pone fin al conflicto dramático. Ella es el objeto 

deseado, la destinadora, y la que comparte el papel de 

destinataria porque ambos obtienen un conocimiento diferente, 

nuevo, al finalizar la relu.ción, que .los marca de manera 

definitiva. 

personaje 

sino que 

El núcleo de lQ narración Marce la y su 

solo de unn gran belleza Cisica y espiritual, 

inte1-iqencia y ~u percepción dan al libro una 

perfección notable por la rorma exacta, precisa, de gran 

sensibilidad, ln que el per!J.onajc femenino principal, 

Marcela, lleva sobre si el peso de la historia. 

Nicolc, en Union, al igual que Murcelu, está viviendo 

intensamente un proceso de búsqueda espiritual, pero 

camino para encontrar la verdad ser.:i distinto; Marcel.a se 

encontraba en un medio socinJ definido, siendo claro que no 

quer~a salir do su situación do hlja de una familia acomodada 

próxima a casarse do una manera convencional. su relación con 

Eduardo la ayuda conocer una parte de sí misma sin 

renunciar ni perder l.:i idea de cudl es su prioridad en la 

vida. Nicole, en cambio, no parte de una estabilidad porque 

ha venido huyendo de un.:::i guerra, de una soledad, y está 

buscando un espacio propio en el mundo. IguaJ. que en EJ. 

.1.ibro, no hay un autént.ico antagonista; es su mismo conflicto 

interno el que debe vencerse. Nicole buscará, a través de su 

cuerpo, un espacio esenciaJ. en la narr.ativu de García Ponce, 

conocer J.a verdad del amor que J.e tiene José; una duda que 

él, a diferencia ele Eduardo, no comparte porque y~ tiene una 
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idea definida de lo que siente por su esposa. Al relacionarse 

con hombres cada vez más anónimos por voluntad propia, Nicole 

resuelve su conflicto ell.a sola, sin la verdadera ayuda de 

José, con quien pasa a compartir un amor que habita en una 

especie de esfera imposible de romper. 

La compleja red de relaciones de La casa en J. a pl.aya 

invol.ucra a dos amigas Marta y Elena; esta última viaja 

Mérida y envuelve una red de intrigas, lcal.tactes y 

sentimientos que la ll.cvarán a cuestionarse sobre algunas de 

sus ideas acerca de la amistad. Marta implica a su amiga en 

el conflicto que vive en el marco de una estrecha y opresiva 

sociedad. Al hacerlo, pone, por la forma 

hechos, el papel de ilUténtica dcstinadora 

decisión dependerá el futuro de su amiga-

que se dan los 

Elena, de cuya 

Arnelia, en "Arnc.lia", el personaje se conoce por medio de l.a 

narración del protagonista, su esposo Jorge. si bien es una 

voz masculina la que cuenta la historia, Amelia es la que, a 

lo 1argo de su matrimonio con Jorge, marcó el camino de su 

relación, determinando con su naturaleza su propio final. 

Los personajes femeninos de las cuatro obras son, al mismo 

tiempo, los sujetos y los objetos de las acciones. Marcela es 

e1 sujeto de la acción, pero también el objeto deseado. 

Nicole busca su verdad, y su propio cuerpo es el objeto para 

conocerla. Elena y Marta son los sujetos p!:"incipales, y al 

mismo tiempo los objetos en un juego de varios personajes. 

Amelía es un objeto, y su función cambia cuando se da cuenta 

que su sentimiento amoroso no correspondido por Jorge, 
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pasando de ser un objeto de placer a uno que obstaculiza 1os 

fines de Jorge. 

Los personajes femeninos de las cuatro obras, objetos o 

sujetos de la acción, mueven por tres predicados 

fundamentales: a~ar o desear, comunicar y participar: el 

juego de re1aciones de cada una de las obras se inicia, se 

sostiene y tiene un desenlace por la necesidad de amar, de 

explorar todns las posibilidades eróticas, de llegar a 1o más 

~ntimo o a lo mas deseado. El juego del ser y parecer se da 

constantemente, porque cada una de las tramas implica un 

conocimiento cadu vez m~s real, más profundo, que signifique 

la entrada de los personajes femeninos en un juego de reglas, 

apariencias en el que lo estétlco y lo moral están 

profundamente vinculados 1 de manero. tan cercana, que puede 

decirse que para el autor la mirada es principio 

espiritual, esencial, mns que la palabra. La propia moral es 

el camino que cada uno de los personajes elige para conocerse 

a sí mismo sintiéndolo profundamente como el más propio~ 

El segundo punto importante que las cuatro obras tienen en 

común es la importancia de dos eJ.ementos: el tiempo y el 

espacio. El tiempo algo cronológico, sino moral, 

estético y erótico. Los límites temporales dentro de los que 

cada una de las distintns tramas se mueven están marcados por 

los móviles de la narración: por los deseos, aspiraciones y 

relaciones de las protagonistas. La relación de Marcela y 

Eduardo en E..1. .I.ibro no dura el tiempo del año escolar por 

casualidad por eficiencia narrntiva, sino porque es el 
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tiempo en que podrán aprender lo que es en realidad el libro, 

logrando un conocimiento absoluto de una parte de ellos, sin 

que esto implique renunciar sus respectivas, estables 

vidas. Unión presenta un problema similar porque el tiempo de 

la novela se extiende desde el momento en que nace en Nicole 

el conflicto, hasta que encuentra el lugar de su amor en el 

mundo. Elena y Marta, La casa .1.a pJ.ay<J, viven dos 

tiempos distintos: el de Marta es opresivo, monótono, 

angustiante, porque lo vive través del miedo a una 

situación que puede destruir su estabilidad; Elena lo vive al 

contrario, como un tiempo de estabilidad en el que no espera 

ni teme nada extraordinario y lo ve todo centrado en sus 

progresos laborales. Para Jorge, "Ame1ia," hay tres 

maneras de captar el tiempo, todas en función de Amelia: como 

a1go infinito y placentero en su época prematrimonial¡ como 

algo opresivo, limitante durante su matrimonio, y como algo 

nuevamente infinito, pero duro, destructivo, a1 perder a su 

esposa. Los personajes femeninos de García Ponce no viven el 

tiempo por años, días o meses¡ 1o hacen por lü suma de 

relaciones, abandonos, encuentros y búsquedas. 

El espacio es otro elemento esencial, porque todos los 

personajes necesitan encontrar uno propio para desenvolverse, 

como actores que requieren de un escenario para su expresión. 

La literatura es en sí misma un espacio aparte, pero también 

cada personaje inventa un lugar en cada obra que es símbolo 

de toda su 1.ucha interna: los dos cuartos, el de la 

universidad y el de su casa así como el libro de Musi1, en Ei 
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iibro; el departamento de Nicole y José, en Unión; 1a casa al 

1ado del mar de Marta y su esposo Eduardo, en La casa en J.a 

pJ.aya; y el departamento de Amelía y José, en "Amclia" .. 

El diálogo está construido con gran bel le za, a veces con 

perfección, pero es la mirada el acto que marca los espacios 

y hace posibles los encuentros y las uniones. A través de la 

percepción visual los personajes femeninos definen como 

paradigma::; de be1leza f:isica, espiritual, moral. No es 

posible encontrar un personaje femenino pobre, porque todas 

ellas ~on, por separado, partes de una gran idea: la :mujer 

como principio de .1-a experiencia decisiva de la vida. A l.o 

largo de sus 1 ibros, enlazando experiencias e historias 

que parten d~ esquemas similares, pero que lentamente van 

formando una nueva perspectiva de la relación de pareja. 

Los conflictos amorosoG., los problemas de la pareja escapan 

al habitual dramatismo, porque los personajes, principalmente 

l.os femeninos, comunican -en los cuatro libros- de manera 

distinta; no hay una sinceridad brutal, sino un diálogo 

inteligente y sutil - Los personajes ven en 1a relación de 

pareja no simplemente la oportunidad de un encuentro entre 

cuerpos: es auténtico intercambio espiritual que los 

acerque tanto a la pareja como a sí mismos_ La unión de dos, 

el juego de relaciones que esta relación implica siempre 

terminara. en conocimiento doloroso, aunque perfectamente 

comprendido. Por esto, dar una nueva dimensión, y sobre todo 

una nueva percepción al problema de la pareja es otra 

característica de gran importancia en la narrativa del autor. 
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Por último, es importante decir que 1a literatura de Juan 

García Ponce aportó a la producción literaria una obra que es 

testimonio de las profundas vivencias conscientemente 

experimentadas por la sociedad mexicana en los últimos 

cuarenta años. Su obra recorre los principales hechos 

percibidos, a partir de su aguda mirada, siempre con el fin 

de transformarlos, con su técnica excepcional, con su idea de 

la literatura como camino para existir en un mundo aparte 

el que puede encontrarse no solo un escri ter excepcional., 

sino también una cultura, una intuición y una inteligencia 

que hacen obra ·indispensable para .ln comprensión de la 

vida, la pareja y el amor en una sociedad determinada. 
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